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El principio

 




Eduardo

 

Miro para todos los lados buscando un lugar tranquilo donde nadie me moleste, solo necesito una silla y un whisky para empezar a relajarme. El concierto de hoy ha sido todo un existo, otro más, ya casi ni me inmuto cuando me lo dicen, la gente me golpea la espalda según voy pasando por mi local favorito, buscando una puñetera mesa donde poder sentarme. La verdad es que solo hay una en la que quiero aposentarme y relajarme, la que esta en el fondo, donde casi nadie repara y suelo estar tranquilo, la música allí casi no llega y puedo estar solo con mis pensamientos.

Hoy es de esos días que tengo de bajón, mi vida es como una puta montaña rusa, unos días soy el puto dios del mundo, y al otro, un miserable, un yonki arrastrado, que busca un lugar tranquilo donde poder colocarme. Al fondo veo mi mesa pero… ¡Joder! Esta ocupada, Me fijo en quien la ocupa, clavo mis ojos en ella y veo una niña vestida como una mujer, sus ojos se levantan de lo que parece ser un libro o mas bien un tebeo. Me mira precavida y yo le devuelvo la mirada, parece la persona más vulnerable del mundo y casi tan perdida como yo. Enseguida me cae bien y la sonrió llegando hasta ella.

 

- ¡Hola pequeña! - Me mira precavida y no contesta. Los ojos se la achican y me mira fijamente. Me esta estudiando, puedo ver en su mirada que está decidiendo si soy de fiar o no.

- ¡Hola!

-Estas sentada en mi mesa-Digo un poco molesto.

-Nadie me ha dicho que no pudiera sentarme aquí.

- ¿Estás sola? -No podía imaginar, que hacia una niña pequeña, sola, en un lugar como este, más bien no quería pensarlo.

-No. He venido con mi prima-Dice señalando a una chica de unos veintitantos que esta bailando en la pista.

- ¿Puedo sentarme? - Vuelve a pensar la respuesta.

- ¿Si es tu mesa? ¿Por qué no vas a poder sentarte?

Por su respuesta, se ve que es una persona ágil de mente.

-Tienes razón.

Me siento en mi silla y ella vuelve a fijar la vista en lo que esta leyendo.

- ¿Qué lees?

Me mira exasperada, se nota que esta acostumbra a estar sola y que disfruta de su soledad.

-Un comic.

- ¿De verdad?

Lo muestra, dándome evidencias claras de que es verdad, y luego apuntilla –Nunca miento.

Ahora estoy más intrigado, quiero saberlo todo de esta niña.

¿Qué hace aquí? Mas importante ¿Por qué esta aquí?

La estudio más detenidamente. La ropa que lleva, le queda grande, estoy seguro de que se la pone para aparentar más edad de la que tiene y además esta excesivamente pintada.

- ¿Cuántos años tienes? - Calculo que tendrá unos quince o dieciséis.

-Doce-Me quedo con la boca abierta.

- ¿Saben tus padres que estas aquí? -En seguida me preocupo, debería llamar a la policía y que se la llevaran de inmediato. Niega con la cabeza.

-No tengo padres.

- ¿Y quién es responsable de ti? - Vuelve a mirar hacia la pista y señala a la misma chica.

-Deberías estar en casa durmiendo y no aquí, este no es un buen lugar para ti, eres demasiado pequeña-Miro el reloj y son las tres de la madrugada.

-Voy a hablar con ella, para que te lleve a casa-Me voy a levantar cuando su mano fuerte y segura me sujeta.

-Estoy mejor aquí que en casa. Aquí por lo menos hace calor y puedo leer.

Me quedo en el sitio, sin poder moverme-Sus ojos me miran suplicantes y ya no sé que hacer. Cualquier depravado podía entrar y hacerle cualquier cosa.

- ¿Qué comics te gustan? Levanta el que tiene en las manos y veo que es Asterix en la India.

-Son los que más me gustan. Pero tan bien leo a Mortadelo y Filemon, Zipi y Zape.

La verdad es que leo todo.

-Cuando era más joven, me encantaban los comics, leía tan bien muchos.

- ¿Cuáles son tus favoritos? -Me pregunta curiosa.

-Tintín

Tuerce el gesto-No me gusta mucho.

Ese simple gesto me dice que es una persona valiente y sincera, que no le importa decir lo que piensa.

- ¿Sabes quién soy?

-Si. Eres Eduardo Quiroga.

- ¿Te gusta mi música? -Afirma con la cabeza, esta vez sin decir nada.

Los dos nos quedamos cayados y ella vuelve a clavar los ojos en el libro y yo apuro mi vaso de whisky. No le incomoda el silencio que hay entre nosotros y eso me gusta. Parece que somos dos almas muy parecidas. Dos almas solitarias y tristes. Alzo la mirada y vuelvo a ver esos ojos color miel curiosos y llenos de bondad.

La mezcla de sustancias está haciendo efecto en mi cuerpo y empiezo a notar que me estoy quedando dormido, apoyo los brazos en la mesa y luego mi cabeza entre ellos. Me estremezco, solo siento vació y frió. Alguien pasa una chaqueta sobre mis hombros, ese gesto deshiela mi corazón.

Una pequeña desconocida, de doce años, esta cuidándome.

Un sentimiento de protección nace de mi interior. Nunca he tenido ese sentimiento por nadie, pero ella ha hecho que aparezca. Quiero protegerla, quiero cuidar de esta pequeña maravillosa.

Pero hoy, simplemente no puedo, así que dejare que sea ella quien me cuide.

 




 

El SOL

 

Eduardo (cinco años después)

 

Estoy deseando ver a mi pequeña, hoy tenemos concierto en Madrid y ha prometido que vendría a verme, aunque esta con los exámenes finales. Sé, que se debería quedar en casa estudiando, pero salir, tan bien le vendrá bien. Despejarse es bueno para la mente y me preocupare que se vaya a casa temprano.

Cuando la veo aparecer por la puerta del camerino y correr hacia mí, dando saltitos, me hace la persona más feliz del mundo. Ya no queda nada, de esa niña de doce años que conocí hace cinco, ahora es toda una mujercita.

 

- ¿Qué haces ratoncita de biblioteca? –La pregunta mi hermano mientras le pasa la mano por la cabeza para despeinarla.

 

-No soy una ratoncita de biblioteca.

-Es verdad, has subido un nivel más, ahora eres una autentica freaks.

Sabes que así, no vas a conseguir echarte novio nunca.

 

Ella le mira y le saca la lengua.

Las risas inundan el camerino. Todo el ambiente cambia en cuanto aparece, es como un rayo de luz en una cueva. Es el rayo de luz de mi vida.

Llaman para avisarnos de que tenemos que salir.

Beso a mi pequeña en la cabeza, y salgo el primero por la puerta. Ella nos sigue la última, se sitúa detrás del escenario donde puede vernos, pero nadie puede verla.

Veo que saca de su bolso unos apuntes y un rotulador, no puedo dejar escapar una sonrisa.

Mi hermano se va a estar metiendo con ella, toda la noche por esto.

 

- ¿Qué te ha parecido el concierto? -La pregunto animado.

 

- ¡Has estado genial! Pero bajaste un tono, cuando la chica guapa de la primera fila te dijo esa grosería que empieza por F.

 

-Ratoncita, la palabra es FOLLAME-dice riéndose de ella de nuevo.

Ella abre sus enormes y cálidos ojos miel, y sé que le va a decir cualquier cosa.

-Deberías preocuparte más por como tocas, en vez de lo que dicen las chicas. Te has saltado dos notas en la primera canción y luego has ido con retraso en otras dos.

- ¡FRIKI!

-! ¡ESTÚPIDO!

Se que esto no va a parar, así que decido zanjarlo.

 

- ¡Basta los dos!

 

Siempre están, como el gato y el ratón, tan solo se llevan cinco años y parecen dos verdaderos hermanos, todo el día a la gresca.

 

Ella me mira, y me pregunta con toda la timidez que la caracteriza.

 

- ¿Vais a ir al “COTTON” a tomas algo?

 

-! ¡Pues claro! Pero no admiten frikis-Contesta Adrián.

 

-Deberías volver a casa a estudiar, es tarde, debes descansar para poder seguir estudiando.

 

-Llevo todo el día estudiando, además, mañana es domingo.

 

Sé, por que quiere ir a ese bar, el nuevo camarero es muy guapo y la hace ojitos. La verdad es que todos los hombres la miran con deseo, porque se ha convertido en un bellezón, no me gusta pensarlo, ni reconocerlo, porque ella es mi pequeña y no quiero que nadie le ponga la mano en cima.

¡Joder! La quiero como si fuera mi hija y no voy a dejar que ningún mal nacido la toque.

 

-! ¡No! No vas a ir.

 

Sus dulces ojos, ya no lo son tanto e irradian cólera.

 

-Voy a ir, con vosotros o sin vosotros.

 

Al final me doy por vencido.

 

Entramos por la puerta, y enseguida me doy cuenta, que sus ojos lo están buscando por todo el local. Cuando sus miradas se encuentran, él alza la mano y la saluda, ella pone esa sonrisa tonta del primer amor.

Nos dirigimos hacia la barra donde se encuentra Tania, es la típica camarera buenorra, a la que han contratado para calentar al personal. Es alta, rubia, de unos veinti muchos. Tiene unos ojos verdes preciosos y peligrosos, en ellos se puede ver que su alma es oscura y que igual, que no hay en su cuerpo un lapice de grasa, no hay en su alma ni un lapice de bondad o sentimiento positivo.

 

- ¡Hola guapo! ¿Qué quieres tomar? -Dice demasiado insinuante para ser solo una pregunta sobre bebida. Cuando se percata que Alicia viene detrás de mi, la cara le cambia, se la ve furiosa.

- ¿Y tu mascota que quiere?

Que la llame así, me enfurece, menos mal, que ella esta tan ensimismada en el nuevo camarero, que no se entera. Ese comentario podía haberle dolido de verdad.

Mi hermano se acerca a Tania, se le ve furioso.

-No hables de ella así.

Que mi hermano te haya echado un par de polvos en el servicio, no te da ningún derecho sobre él.

¿Me entiendes perra?

 

-La niñata, debe chuparla de maravilla, para que todos estéis locos por ella.

 

Escupe, por esa boca de víbora que tiene. Es un comentario que me duele, porque sé, que no es la única que lo piensa. La gente es demasiado sucia, para comprender que nunca he pensado en Alicia de esa manera. El único sentimiento que tengo sobre ella es de verdadero amor filial.

 

-Para hablar de mi niña, lávate esa boca con lejía.

 

-Me han contado, que encontraste a la huerfanita en un tugurio de mala muerte, y que te dio tanta pena, que la adoptaste, como el que adopta un perro.

 

Siento tanto asco de mi mismo, por haber estado dentro de esa mujer, que doy media vuelta y me dirijo a la mesa, donde Alicia esta animadamente hablando con el nuevo camarero.

Mi hermano se queda en la barra, supongo que discutiendo con ella.

Los once años que le saco, hace que pase de peleas y busque otros objetivos, simplemente no voy a peder mi tiempo con una mujer sin alma.

Me siento al lado de Alicia y evaluó al chaval.

-Eduardo, este es Mark-El chico me ofrece su mano con una amplia sonrisa, -Es un placer conocerlo. Soy muy fan suyo.

- ¿De verdad?

-Además, quiero ser cantante, compongo mis propias canciones. Para mí, es usted el mejor.

- ¿Cuántos años tienes chaval?

-Veintidós.

-Yo a tu edad, ya había compuesto más de un centenar de canciones, y había grabado tres discos de oro.

Creo que vas, con un poco de retraso.

 

La sonrisa del chaval se borra de un plumazo. Lo siento, en el mismo momento que digo, cada una de las palabras. Estaba enfado por lo que había pasado con Tania, pero, sobre todo, estaba enfado por como miraba a mi pequeña, comiéndosela con los ojos.

Alicia me mira muy enfadada, pero no dice nada. Eso es casi peor, porque puedo masticar su decepción y enfado.

-Será mejor… que siga trabajando-Se despide Mark de nosotros.

Cuando el chaval nos da la espalda, decido arreglarlo, dentro de la medida que puedo.

- ¡Chaval! -Él se gira, sin ningún tipo de ira en su mirada-El próximo fin de semana volveré y quiero tres canciones. Reza para que por lo menos, una sola, merezca la pena, porque no soporto perder mi tiempo.

Alicia envuelve mi cuello con sus brazos y eso es suficiente recompensa, ella nunca tiene esos tipos de comportamientos afectuosos con nadie. Es más, me he fijado que procura tener el mínimo contacto con nadie.

Veo que Adrián se acerca hasta nuestra mesa con dos whiskis y una coca-cola.

- ¿De verdad? Vas a perder el tiempo leyendo las canciones cursis de ese meapilas, mientras que no eres capaz de cantar una de las mías.

-Te lo he dicho mil veces. Yo solo canto mis canciones, pero te doy la oportunidad de que las cantes tú.

Ya está bien de que solo me hagas los corros y toques la guitarra.

Tienes muchísimo talento y hasta que no te lo creas, no vas a conseguir triunfar.

Debes concentrarte en hacer buenas canciones.

 

- ¿Qué va a hacer este, buenas canciones? Solo sabe ir detrás de las faldas. Ni siquiera sabe tocar bien la guitarra-Alicia le saca la lengua.

 

-Anda y vete a ponerle ojitos al camarerucho ese-Dice con todo el desprecio que puede-Seguro que ni se le pone dura cuando te mira.

¿Quien va a querer tirarse a una friki?

Tienes que buscar un follapavas.

 

Le pego una colleja a mi hermano. Se esta pasando. Nadie va a tocar a mi pequeña.

No entiendo su enfado.

 

Alicia se levanta enfadada y se dirige al cuarto de baño con los ojos llorosos. No quiere que la veamos llorar, porque ella nunca llora.

 

-No te entiendo Adrián ¿De verdad?

Sabes por todo lo que ha tenido que pasar Alicia. Te partes la cara con cualquiera por ella. Sé, por como la miras y la defiendes, que la quieres.

Entonces explícame.

¿Que coño te pasa?

 

Mi hermano apura su vaso y se levanta.

-Estoy harto de tus charlas.

Me largo.

 

Se dirige a un grupo de chicas que no nos quitaban los ojos de encima.

Sé que tiene veintidós años y sus hormonas están disparadas, así que no digo nada y dejo que se vaya.

Me levanto de la mesa y voy a buscar a Alicia, es hora de que nos vayamos a casa.

Llego hasta el cuarto de baño de chicas y toco la puerta.

-Peque, es hora de irnos.

Nadie contesta y decido entrar. Busco con la mirada por el servicio, pero no hay nadie.

Entro en el servicio de caballeros y me la encuentro allí, parada, mirando a una puerta cerrada que va a dar a uno de los inodoros.

-Peq…-Veo que pone uno de sus dedos en los labios advirtiéndome que me calle.

Afino el oído, y escucho los típicos sonidos de una pareja pegándose un revolcón.

 

Reconozco enseguida los sonidos que emite ella y la otra persona por el estado de Alicia, me puedo imaginar quien es.

Tiro de ella por el brazo, pero se niega a moverse. Decido acabar con su agonía y le pego una patada a la puerta abriéndola de par en par.

La sujeto por los brazos para que no se lance contra ellos.

- ¡Vamos peque! La mierda se junta con la mierda.

La arrastro hasta la puerta de salida del club y allí la abrazo con fuerza, es la primera vez que lo hago, pero sé que lo necesita.

Alzo su barbilla y hago que me mire a los ojos. De repente se ha puesto en su estado infranqueable. Cuando se pone así, no hay ninguna palabra que la reconforte. Coloca una muralla a su alrededor, que nadie puede franquear, -Aly, él no te merece, encontraras a alguien que de verdad te quiera. Eres la persona más buena, noble, leal y sincera que conozco.

Paro de decir nada, porque sé, que en ese estado ya no escucha a nadie.

 

-Adrián, tenía razón.

 

Es lo único que consigo sacarle durante todo el camino a casa.

Se va a su habitación y se encierra allí, yo me quedo en el salón, haciendo lo único que libera la frustración de verla sufrir, escribir la letra de una canción.

No sé que hora es, cuando alguien llama al telefonillo. Me he quedado dormido encima de la mesa del salón.

Cuando voy a abrir, llaman a la puerta de casa.

Abro la puerta, y allí se encuentra Adrián con la ceja y el labio partido.

- ¿Qué coño te ha pasado?

-Tuve una pelea-Dice seco y cortante.

-No me digas. No me daba cuenta-Digo irónicamente- ¿Por qué no te has ido a casa?

-No quería que mama se preocupase al verme así.

¿Puedo echarme un rato antes de ir a casa?

Estoy hecho una mierda y necesito pegar ojo—

Le indico con la mano que pase.

-No hagas mucho ruido, Aly no se encuentra bien-Veo en sus ojos azules un brillo de ternura.

-! ¡Es una ingenua de cojones!

-Si te vas a meter con ella, te ruego que te vayas. No necesita más mierda por hoy.

 

Son las cuatro de la tarde y Aly no ha salido de su habitación, ni para desayunar, ni para comer.

Decido golpear la puerta de la habitación, quiero darla intimidad, pero me voy a morir si no sé como esta.

No contesta.

- ¡Aly! Como no contestes, voy a tirar la puerta, te lo juro.

Abre la puerta, pero no dice nada.

- ¡Peque! ¿Estas bien?

-Si. Estaba leyendo y no me he dado cuenta de la hora que es.

-No has comido nada en todo el día.

-No tengo hambre-Me asomo a su habitación y no hay ni rastro de sus apuntes. La habitación esta a oscuras excepto por su flexo para leer, que da luz a un libro que hay junto a la cama.

Es su manera de evadirse del mundo y los problemas. Se centra tanto en la lectura, que puede pasarse todo el día, leyendo, sin comer ni beber.

-Tomate un vaso de leche, aunque sea solo por mí.

Da un paso hacia fuera de su habitación, la agarro por el brazo y la dirijo hacia la cocina, para mi sorpresa Adrián esta allí, ya despierto. Lo que menos me apetece, es que empiece a meterse con ella, así que le lanzo una mirada de advertencia.

Me parece curioso, que él solo la mire con tristeza, mientras ella hace que ni le ve.

- ¡Aly! Siento lo que dije anoche-Veo que hace el ademán de abrazarla, pero enseguida baja los brazos y se marcha de la cocina, para acomodarse en el sofá, mientras enciende la tele.

Alicia se sirve un zumo, y se sienta en la isla de la cocina.

Cojo su mano a través de la isla y se la aprieto con cariño.

-Ya sé lo que vamos a hacer hoy-Digo animadamente, para ver si mi estado se contagia.

-Abren el centro comercial. Vamos a ir a comprarte ropa bonita y luego te dejo elegir la peli que quieras.

-No gracias. Ya es suficiente, con que me des un techo y comida.

 

Veo como se levanta y se dirige de nuevo a su habitación. Se me parte el alma verla así, pero la daré el espacio que necesita.

Según pasa por donde Adry, se para.

-No te preocupes, no dijiste nada que no fuera verdad.

No todas las personas, tenemos la suerte de tener tus cualidades y parecer un modelo de Armani-Se gira y se vuelve a meter en su habitación.

Veo el dolor en los ojos de los dos.

Necesito salir de casa y darme un respiro, así que salgo por la puerta, buscando un trago.

 




 

UN RECUERDO

 

Adrián

 

Algo malo a pasado, lo sé desde el mismo momento, que veo a Aly y mi hermano salir por la puerta. Luego miro para el otro lado y veo a Mark, intentado abrocharse los pantalones mientras quiere salir corriendo detrás de ella. No lo consigue porque Tania le agarra del antebrazo. Entonces lo comprendo, y la furia empieza a correr por mis venas.

Esa mala pécora, odio a esa mujer con todas mis fuerzas, y ahora a él, por hacer daño a Aly.

¡Por Dios! ¡Mataría por esa criaja!

Me dirijo hacia donde se encuentra Mark con Tania, aun poniéndole las garras encima.

- ¡Eres un puto gilipollas! - Le digo mientras le empujo y le tiro al suelo-Tenias la oportunidad de estar con alguien verdaderamente especial y la has jodido. Si querías que mi hermano te echara una mano en tu carrera y con tus canciones, la has vuelto a joder.

Mi hermano nunca ayudaría a una persona que hiciera daño a su pequeña.

- ¡Claro que no! Tu hermano quiere a su juguetito solo para él. A saber, que perversiones hace con ella. -Escupe Tania, mientras intenta levantar a Mark.

Me lance contra Tania, quiero arrancarla cada una de sus extensiones.

Me paro justo delante de su cara, a punto de matarla con mis manos. Cuando un puñetazo, que no veo venir, me golpea justo en la cara.

Allí empecé una pelea, que sabía, tenía todas las de perder. Eran tres, contra uno, pero no iba a permitir que hablaran así de mi hermano y Aly. Eduardo nunca le haría nada a Aly, para él era como una hermana pequeña, a la que cuidaba y mimaba, no había nada sexual en sus intenciones. Sabía que ese comentario le hubiera herido profundamente. En mi interior sabía que, por desgracia, mucha gente pensaba lo que había dicho Tania, mí hermano había sido un yonqui, un alcohólico y un arrastrado, pero jamás en su vida, haría daño a nadie, era la persona más buena y noble que conocía. Con una sensibilidad que rozaba lo infinito y se veía reflejado en sus maravillosas canciones.

Me sacaron del local, los dos gorilas agarrado por las axilas, lanzándome contra el asfalto.

Pero en estos momentos, lo único que quiero hacer, es ir a ver como se encuentra Aly. Sabia que Eduardo dormía poco, y hoy que habían herido a su pequeña, estaría en el piano, bebiendo y componiendo, era su vía de escape.

Aly se pasaría la noche leyendo cualquier novela de Emily Brontë. Era su escritora favorita. Cuando leía alguna de sus novelas, se pasaba horas y horas estática, sabíamos que estaba viva, porque la veíamos pasar las hojas del libro.

Recuerdo la primera vez que Aly entro en ese estado de animo.

Eduardo fue a conocer la situación en la que vivía, la pequeña de doce años, que le había robado el corazón en solo dos segundos.

-Tenemos que encontrar a esa pequeña Adry-Me había dicho, mientras sujetaba una pequeña chaqueta-Necesito saber que se encuentra bien.

- ¿Te has vuelto loco? ¿Qué va ha pensar su familia, cuando te vea con su chaqueta de la mano? Te voy a decir lo que van a pensar. Que eres un puto pervertido de veintiocho años, buscando a una niña de doce, que encontró en una discoteca y que a saber que la hizo.

 

Le dio igual, siguió caminando hacia la dirección que estaba marcada en la chaqueta.

Cuando llegamos nos extrañamos, porque era un portal de alto standing, en el centro de la ciudad.

-! ¡Perdone! Estoy buscado a una pequeña que perdió esta chaqueta anoche.

El conserje inspecciono la chaqueta.

Lo siento. No hay ningún propietario que se llame como pone en la chaqueta. La dirección es la correcta, pero el nombre no coincide.

Cuando volvimos a salir por el portal, el conserje salio corriendo detrás de nosotros.

- ¡Perdone! ¿Como ha dicho que era la niña que buscaban?

-De unos doce años, rubita, con unos ojos grandes color miel muy dulces.

¿La conoce?

-Hace unos días, saque unas bolsas de ropa para tirarlas a la basura. Una pequeña de esas características me pidió muy educadamente, que si se las podía quedar.

No ví, a quien podía hacer daño ese gesto y se las entregue.

- ¿No sabrá donde vive?

-No, pero siempre pasa por aquí sobre la misma hora, supongo que vivirá cerca –Miro su reloj-Como dentro de una hora, más o menos.

El conserje se despidió de nosotros y volvió a su puesto.

- ¿No estarás pensando…esperar en la calle una hora? ¡Hace un frío increíble!

Lo vi en su mirada, estaba decidido a encontrar a esa pequeña, con todas sus fuerzas.

- ¡Estas perdiendo la cabeza Eduardo!

-Puedes irte cuando quieras.

-No voy a dejarte aquí solo.

-Pues entonces, cierra el pico.

Nos sentamos en un banco de la calle, mientras esperábamos que la chica apareciera.

- ¿Y si no aparece?

-Aparecerá. Tengo un presentimiento.

 

Efectivamente, después de una hora, donde yo ya no sabia si tenia dedos o los había perdido. La niña venia abrazada a un montón de libros.

-! ¡Hola! ¿Te acuerdas de mí?

La niña abrió los ojos, eran los ojos más bonitos y dulces que jamás había admirado.

 

-Si. Eres Eduardo Quiroga, dueño de la mesa del fondo-dijo con una sonrisa.

-Ayer te dejaste la chaqueta y he venido a traértela.

 

-Gracias.

 

- ¿De dónde vienes tu sola?

 

La pequeña señalo los libros que tenia entre las manos, como si fuera algo obvio.

 

-No puedo comprar tantos libros, así que, de la biblioteca.

 

Nos dejo como dos idiotas.

Mi hermano se hecho a reír sonoramente, mientras yo me quedaba con cara de tonto.

-Este es mi hermano Adrián-nos presento.

-Lo sé. Mi prima dice-puso dos comillas con sus dedos- “Es la persona por la que perdería mis bragas”

No sé que significa, pero no para de repetirlo, cada vez que te ve.

Nos echamos a reír.

- ¿Me vais a decir lo que significa?

Eduardo me miro, como diciéndome que fuera yo el que le contestase, pero no encontré las palabras para explicarle a esos dulces ojos lo que significaba.

-Creo que eres muy pequeñaja aun-Dije mientras revolvía el pelo de su cabeza.

- ¿Dónde vas?

-Voy a casa.

- ¿Podemos acompañarte? - Mi hermano estaba muy preocupado por quien cuidaba de esta niña, después de que le dijera que no tenías padres.

La pequeña cuadro los hombros, siéndole indiferente lo que hiciéramos.

Llegamos a la típica y antigua córala. Era de las pocas de la ciudad, que aun no se había rehabilitado o demolido.

-Ahí vivo-dijo señalando una pequeña puerta, de los pisos o mas bien dicho, barracones de la parte de abajo.

- ¿Nos invita a entrar?

Sus ojos se volvieron precavidos-Cristina dice, que no hable con desconocidos, y mucho menos que los meta en casa.

- ¿Pero no somos desconocidos recuerdas? Tú nos conoces, y tú prima también. Recuerda que soy la persona por la que perdería sus bragas.

 

Estaba expectante, por saber en las condiciones que vivía esta pequeña.

-Esta bien, pero no se lo digáis a Cristina.

 

Era una estancia de menos de veinte metros cuadrados donde se encontraba todo. Cocina, comedor y dormitorio. Busque el cuarto de baño, pero no había.

- ¿El cuarto de baño?

La niña señalo hacia fuera, como si fuera lo más normal.

Todo era muy viejo, pero estaba muy limpio.

-Está todo muy limpio y ordenado-comento Eduardo en forma de halago. Era el único halago que se podía hacer de aquella estancia.

 

-Gracias. Yo me encargo.

 

-Y tu prima ¿Dónde se encuentra?

-Esta trabajando. Trabaja en una pizzería y luego en un hotel haciendo camas.

- ¿Pasas mucho tiempo sola?

 

-Todo el día. -Los ojos de Eduardo empezaron a ponerse vidriosos. Aquella niña veía normal pasarse todo el día sola y ocuparse de la casa como una persona mayor.

Vi en la mirada de mi hermano, la determinación de cuidar y proteger a esa pequeña por encima de todo. No solo fue un sentimiento que naciera en Eduardo, sino que nació tan bien en mí.

Se nos metió en el corazón de un golpe.

 




 

¿Qué siento?

 

Adrián

 

Lucho en mi interior por no entrar en la habitación de Aly, pero no puedo, el corazón se me sale del pecho. El dolor que siento es tan horrible que se me cierra la garganta.

Cuando quiero darme cuenta, me encuentro abriendo la puerta de su habitación. Me mira con esos enormes ojos dorados, confusa por lo que acabo de hacer, pero como si se tratase de un mecanismo de defensa, vuelve la mirada al libro.

 

Me pongo furioso, voy hasta donde se encuentra.

-Deja de ser una niñata, y sal de esta habitación, afronta la vida como te viene.

¿Qué pasa porque un tío te deje?

No se acaba el mundo. Hay millones de tíos ahí fuera, deseando que te fijes en ellos.

 

-No puedes entenderme.

Dime cuantas mujeres te han dicho que no.

 

Me quedo en silencio pensando.

 

-No me acuerdo, pero lo que, si sé, es por las que verdaderamente he sentido algo.

 

Levanta los ojos del libro y me mira curiosa.

 

- ¿Cuántas?

 

-Una

Abre sus enormes ojos.

-No es solo eso.

-Entonces explícamelo, porque nos estas volviendo completamente locos.

-Nunca he tenido a nadie que me quiera, sin tener que verse obligado a ello.

La furia me corría por las venas, como podía decir eso, después de todo lo que habíamos hecho por ella.

Tire contra la pared, el libro que estaba leyendo.

-Como puedes decir eso, después de lo que hacemos por ti.

-De eso se trata Adry, cada vez que me miráis solo veis a la pobre huerfanita, que su prima dejo en vuestra puerta porque no tenia a nadie en el mundo que se hiciera cargo de ella.

- ¡Dime que no piensas eso!

Sabes lo que significas para nosotros. Lo que te quiere Eduardo.

Desde que te conoció, cambiantes toda su vida, fuiste su puto rayo de sol. Conseguiste que dejara las drogas, que cada noche lo único que quisiera hacer, fuera venir a su casa para estar contigo.

Acaricie su rostro en forma de corazón.

- ¿Sabes lo que significas para mí?

Eres lo primero en lo que pienso cuando me levanto, y en lo último cuando me acuesto. Tus ojos dulces me acompañan donde voy, y los busco en todas las mujeres con las que estoy.

 

¿Cómo podía haberle dicho eso?

No, no, no. Ella es como tu sobrina, como tu hermana. Un solo pensamiento impuro sobre ella sería una mancha que jamás podrías borrar. Piensa en tu hermano.

Empiezo a darle vueltas a todo en mi cabeza, mientras ella me tiene atrapado en sus ojos dorados.

Le paso el dedo pulgar por los labios, y deseo besarla con todas mis fuerzas. Me doy asco a mi mismo, en el momento, y salgo de su habitación corriendo, antes de cometer una tontería.

Cojo mi chaqueta y salgo de la casa dando un portazo.

Es la persona más pura que conozco.

Es una niña.

Pero otra parte de mi cerebro me recuerda que tiene ya casi dieciocho años, que verdaderamente no tenemos ningún vínculo familiar.

Salgo corriendo, queriéndome alejar de esos pensamientos.

Por más que corro, sus ojos color miel me persiguen.

 

Han pasado más de dos meses desde que le abrí el corazón a Aly. He intentado no encontrarme con ella.

 

Me despierto por la mañana y tengo más de diez llamadas en el móvil. Todas son de mi hermano.

Veo que se vuelve a iluminar y que es su número.

-! ¡Hola! ¿Qué pasa?

- ¿No te habrás olvidado?

-Pienso en si teníamos algún concierto o algo relacionado con la firma de discos, me doy cuenta de que tan solo son las doce de mañana.

- ¿Qué pasa?

-Hoy es el día de la graduación de Aly, va a dar el discurso de fin de curso, por ser la alumna con las mejores notas-Su voz denotaba un orgullo difícil de describir.

Mi hermano había ganado un millón de premios, siete discos de oro y dos de platino, y nunca le había visto tan orgulloso de algo.

 

No podía enfrentarme a esos ojos dorados, no, después de haberle abierto el corazón de par en par.

-Lo siento, pero ya he hecho planes, no puedo ir.

 

Se hace un silencio al otro lado del teléfono.

-Si no vienes, le destrozaras el corazón. Solo nos tiene a ti y a mí en esta vida. Vas a ser tan hijo de…dejare a nuestra madre en paz… de no venir.

Sentí la decepción de Eduardo traspasar el movil.

Lo pensé de nuevo, solo tenia que estar sentado en una silla al lado de mi hermano, viendo como ella daba su discurso y luego escabullirme en cuanto me fuera posible, con alguna excusa barata. No tendría ni que hablar con ella. Solo soltarla un par de bórdeces, que ella contestaría y fin.

 

Los dos estaban esperándome en el portal, con un taxi.

Aly estaba increíble, era la primera vez que la veía con un vestido ajustado color blanco, el pelo suelto, tan solo sujeto con un par de orquillas. Con una pizca de carmín en los labios.

-Estas guapísima Aly-Se aliso el vestido, visiblemente nerviosa.

-Es por el vestido, me ha obligado a ponérmelo-Dijo señalando a Eduardo.

- ¡Por supuesto! No iba a dejar que fueras en vaqueros, hoy es un día muy importante para ti, has luchado y trabajado mucho, por ser la mejor de tu promoción y lo has conseguido. Estoy muy orgulloso-Dijo mientras la besaba la cabeza.

 

Llegamos al Liceo. Había mucha gente. Según íbamos pasando, la gente se nos quedaba mirando, mi hermano era un personaje muy publico y lo reconocían de inmediato, pero por su cara de asombro al vernos, estaba seguro de que Aly no le había comentado a nadie quien era su padrino, el que pagaba las facturas de ese colegio tan elitista.

Otra, en su lugar, hubiera alardeado de lo lindo, pero ella no.

 

Un señor mayor, de unos sesenta años, con un aspecto rancio, bajito y calvo, se paro de frente a nosotros.

 

-Buenos días Alicia. ¿Estas nerviosa?

-Solo un poco.

Señor director. Le presento a mi padrino Eduardo y a su hermano Adrián.

-Perdone, es usted el famoso cantante ¿Verdad?

 

Mi hermano le miro un poco frustrado, era siempre lo mismo, si había algo de su profesión que odiara era la fama.

-Si, soy yo, pero hoy no es el día de Eduardo Quiroga, sino el de Alicia Fernández. Hoy solo hay una estrella y esa es mi pequeña.

-Lo siento, es que no lo esperaba. Normalmente conocemos a todos los familiares de nuestros alumnos, pero Alicia siempre es tan discreta y tímida, que poco sabemos de ella. Como nunca ha asistido nadie a las reuniones de padres, ni del colegio. -Dijo con una nota de reproche.

-Como comprenderá, un artista de mi nivel no tiene tiempo para acudir a reuniones-Eduardo mintió, no asistía porque Aly se lo había pedido.

 

Nosotros nos sentamos en nuestros asientos, mientras Aly se alejaba para juntarse con sus compañeros de promoción.

Cuatro mocosos se fijaban en ella.

-Estas muy guapa Alicia-Ella los miro con indiferencia.

 

Estaba claro, que no había hecho muchos amigos, seguro que se había refugiado en sus queridísimos libros. Se abría metido en la biblioteca para no salir de ella, como la ratoncita que era. Ese pensamiento me saco una sonrisa.

 

“Señores y señoras como representante de la promoción del 2010. Dará el discurso de fin de carrera la señorita Alicia Fernández”

 

Los dos aplaudimos como tontos, de pies, muy emocionados.

Estaba preciosa, los focos la hacían más hermosa si fuera posible.

 

Aly nos miro a ambos y nos sonrió.

Empezó a dar su discurso con voz serena y clara, dando las gracias a todo el profesorado que le había ayudado y enseñado tanto. Todo lo que se suele decir en los discursos.

-Por ultimo. Quiero darte las gracias a ti, Eduardo. Por que te has convertido en la persona más importante de mi vida, que me abriste las puertas de tu casa, cuando no tenía a nadie. Por darme tu amor y protección desinteresadamente. Porque eres la persona mas buena que he conocido nunca. Y como no, por pagar las altísimas facturas de este maravilloso colegio-puso una nota de humor para quitarle emoción al discurso.

Cosa que no consiguió, porque mi hermano no paraba de quitarse las lagrimas de los ojos, para que nadie pudiera decir que estaba llorando de la emoción.

 

Le pegue un codazo-No seas nenaza-Pero mi voz se quebró tan bien.

 

Aly, nos guiño un ojo y se bajo del atril.

- ¡Espere! Señorita Fernández. Ahora le vamos a hacer entrega de la beca para los alumnos cum laude.

Esta beca incluye, todos los gastos pagados para que curse su carrera Universitaria, en la prestigiosa universidad de Cambridge, donde ha sido admitida.

Es un honor para este colegio, que una de sus más brillantes alumnas, haya sido aceptada en dicha universidad.

Mi hermano y yo, nos quedamos con la boca abierta, no recordaba que Eduardo me hubiera comentado nada de eso.

Le mire perplejo- ¿Tú sabias algo de esto?

-No ha dicho nada. Es que no ha mencionado ni la carrera que quería hacer. La verdad es que se ha pasado estos dos últimos meses estudiando como loca. Repasando su ingles, viendo todo tipo de series en versión original. Pero ni una sola palabra de que quería irse a Londres a estudiar.

 

Los dos nos quedamos perplejos, mientras Aly recogía un enorme sobre, que era algo simbólico.

Nos miro preocupada por nuestra reacción.

Seguimos los dos como estatuas en nuestros asientos, hasta que el acto llego al final, con la actuación del corro.

Había un convite para todos los alumnos y familiares, nos dirigimos allí para reencontrarnos con Aly.

La encontramos rodeada de lo que imaginamos era el profesorado del colegio.

- ¿Es usted el tutor de Alicia? - Pregunto una mujer menuda de unos cuarenta años, rubia, con el pelo corto.

-Así es-Dijo Eduardo.

-Debe estar muy orgulloso de ella, es simplemente una alumna brillantísima.

-Si, estoy muy orgulloso-Pero la voz de Eduardo era más de disgusto que de orgullo.

- ¿Le importaría que nos hiciéramos unas fotos con usted?

No siempre, se esta tan cerca de una persona tan famosa.

-Para nada, será un placer.

 

En cuanto nos vimos liberados, nos llevamos a Aly a un lugar tranquilo para poder hablar con ella.

- ¿Cuándo pensabas contarnos lo de Cambridge?

¿Y la beca? -Pregunto Eduardo, más enfadado que otra cosa.

-Lo siento, quería que fuera una sorpresa. Quería que te sintieras orgulloso de mí.

-Siempre estoy orgulloso de ti. No necesito que te vayas a esa universidad para estarlo. Ni que te den una beca.

Sabes que te pagaría la universidad y todo lo que necesitaras.

 

-De eso se trata Eduardo. Por una vez en la vida he conseguido algo por mi misma, puedo mantenerme sola, ya no voy a ser una carga para nadie.

Mi hermano la cogió por los brazos-Nunca has sido una carga para nadie.

¡Me oyes! Metetelo en la cabeza.

Conocerte, ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida.

 

Vi, como Aly se empezaba a romper, mi hermano tan bien, y como la abrazaba con todas sus fuerzas.

 

-Vamos a comer aún buen restaurante. Aquí mucho colegio de postín, pero el convite ha sido de tercera. Tengo un hambre que me muero-Estaba intentando, relajar el ambiente.

 

-Tienes razón, es hora de que comamos algo decente.

¿Dónde queréis ir?

 

-Al foster…-Respondimos los dos a la vez.

 

-Sois incorregibles. No podíais elegir un restaurante de verdad. Sois un caso perdido-dijo Eduardo con una sonrisa.

 




 

UN DÍA FELIZ

 




Alicia

 

Hoy es un día feliz de verdad, de los pocos que quiero retener en mi memoria, pronto voy a cumplir dieciocho años y por fin puedo decidir mi futuro, no tendré que cargar a nadie con el peso de mi existencia. Además, con la beca que acaban de concederme, podré pagarme los estudios durante los próximos cinco años.

Tengo ganas de independizarme, así Eduardo podrá hacer su vida, tener una familia de verdad, sin que yo sea una carga para él.

Sé que me quiere y que se preocupa por mí, y le agradezco en el alma, que me haya cuidado desde que nos encontramos en aquella discoteca. Ha sido un ángel enviado por mis padres.

Luego miro a Adrián, y aunque quiero verlo como un hermano, no lo consigo.

Odio como le miran todas las mujeres, es un sentimiento de posesión. No quiero que lo miren, ni que lo toquen, Se que todo lo que pienso no esta bien, pero no puedo quitarme de la cabeza, las palabras que me dijo aquel día en la habitación.

Sueño con ellas, las repito en mi mente una y otra vez. Quizás el tan bien me vea de otra manera, que no solo como una hermana-sobrina.

Meneo la cabeza, queriéndome quitar ese pensamiento.

Entramos en el restaurante y veo como todas las miradas se dirigen a Eduardo. A lo largo de los años me he acostumbrado, sé que es un personaje muy importante en el panorama musical, pero ahora vendrá un mínimo de media hora de fotos con el móvil, luego vendrá la peor parte, cuando todas las chicas, posan sus ojos en su perfecto hermano pequeño, es una replica casi perfecta de James Dean.

Su aire despreocupado, cara de niño bueno con un toque peligroso, sus hermosos ojos azules enmarcados por unas pestañas largas y negras. Los labios gruesos, de un rojo terciopelo.

¡Concéntrate Alicia! Me regaño yo misma, en unos meses estarás en Cambridge, muy lejos de aquí. El seguirá con su vida y tú con la tuya. Debes centrarte en lo que es importante, mantenerte en la meta de tus objetivos. Terminar tu carrera, hacerte la mejor profesional y llegar muy lejos.

-Sentaros en la mesa del fondo, ahora mismo voy-Nos dijo Eduardo, mientras empezaba con la ronda de fotos.

 

Adry me cogió por él brazo, dirigiéndome entre la gente hasta nuestra mesa.

- ¿Qué vas a tomar? -Le pregunte de la forma más normal que pude, después de que su solo contacto me hubiera cortado la respiración y tuviera el pulso en la garganta.

- ¿Cuándo pensabas decirnos lo de Cambridge? –Su rostro era serio, como si estuviera calculando cada una de sus palabras y mis reacciones, e intentando encajarlo todo.

-Lo siento, creí que estaríais orgullosos de mí.

¿Estas orgulloso?

 

- ¡Ese no es el tema! ¡Claro que estoy orgulloso!

¿Por qué quieres irte tan lejos?

 

-Quiero ser la mejor economista.

 

-No te pega nada esa carrera, tú eres una enamorada de los libros, del arte.

¿Por qué quieres hacer esa carrera?

 

-No quiero volver a necesitar dinero, quiero ser una persona independiente, necesito sentir que puedo cuidar de mi misma, sin necesitar de nadie-sus ojos se iban llenando de ira, cerró sus manos en dos puños.

Necesitaba explicarme mejor.

-Antes de conoceros, mi vida fue muy difícil Adrián. Apenas tenía lo que se puede llamar hogar, estaba dando tumbos de un lado para otro, sin tener a nadie a mi lado. Mi prima hacia lo que podía, pero tan bien era muy joven y quería disfrutar de la vida.

 

-Nosotros hemos cuidado de ti, te hemos dado todo lo que necesitabas.

-Lo sé y no tendré vida, para agradecer lo que habéis hecho.

Pero voy a ser mayor de edad, ya no tenéis que cuidar más de mí.

 

- ¿Pero? ¿Por qué tan lejos?

 

-Por que es la mejor, y más prestigiosa de las Universidades.

 

- ¿Solo por eso? -Mis ojos se fijaron en mis delgados dedos, que se entrelazaban nerviosos.

-Quiero empezar en un nuevo sitio, donde nadie me conozca. Dejar de ser la mascota.

-No vuelvas a decir eso. Odio que te refieras a ti, de esa manera.

- ¿Te puedo preguntar algo?

- ¿Depende de lo que sea?

-Lo que dijiste…en mi habitación…

-No sigas por ahí. Olvídate de lo que te dije. Solo lo hice para animarte un poco-No puedo mirarle a los ojos, solo quiero llorar.

-Ya me lo imaginaba-dije como un susurro, con un nudo en la garganta y en el corazón.

- ¿Qué pasa chicos? ¿Habéis pedido algo ya?

-No, todavía nada. Estábamos hablando de la Universidad, y de la sorpresa que nos ha dado esta mañana.

-Si, menuda sorpresa. Estoy muy orgulloso-Eduardo me beso tiernamente la cabeza

- ¿Sabes que quiere ser economista?

- ¿Economista?

Bueno, puede hacer lo que ella quiera, estaré muy orgulloso, haga lo que haga.

 

- ¿Estás de acuerdo con que se vaya tan lejos?

 

Eduardo me mira con ojos dulces y me coge de la mano.

 

-Me va a costar mucho estar sin ti, la casa va ha estar muy triste, pero entiendo que es una oportunidad única.

Bueno, no pensemos en eso ahora, porque me va a poner triste y quiero que este sea un día muy especial. Quiero que se convierta en uno de los días más especiales.

¿Qué quieres hacer después de comer?

Hoy es tu día, somos tus esclavos. Iremos y haremos lo que quieras.

-Con esto es suficiente, no tenéis que hacer nada más. Ha sido un día muy bonito, de verdad.

 

Me cogió la mano con cariño, como haría un padre con una hija. Ese simple gesto, me rompió en mil pedazos. No estaba preparada para ese gesto de cariño que me desarmo completamente. Normalmente no dejaba que la gente me tocara, no abrazos, no besos. Eduardo lo comprendió en seguida, y el único contacto que teníamos era el beso que siempre me pegaba en la cabeza y algún abrazo esporádico.

 

-Hoy vamos a pasar todo el día juntos, como la familia que somos. No va a haber muchos días como este, y quiero guardarlo en mi memoria, como uno de los días más bonitos de mi vida.

 

Empecé a pensar rápido donde podíamos ir, sin que la fama de Eduardo nos empañase las horas que pasáramos juntos.

 

- ¡Quiero ir al planetario! -Tenía un vago recuerdo, de un día haber ido con mis padres al planetario. Ese recuerdo me hacia sentirme feliz. Era de los pocos recuerdos que me quedaban.

 

Los mire fijamente, ambos estaban con la boca descolgada.

- ¡Enserio al planetario! No quieres hacer algo más divertido. Podíamos ir al parque de atracciones, hacer otras mil cosas, pero el…

 

Eduardo, apoyo la mano en el hombro de su hermano.

 

-Si Alicia quiere ir al planetario, iremos al planetario.

 

No pude por menos de comportarme como una niña pequeña y sacarle la lengua, aun seguía dolida, por lo que había dicho antes de que llegara Eduardo.

“Solo lo hice, para animarte un poco”

Que ingenua, como podía pensar que sentía algo más que una amistad.

Un nudo, se me hacia en la garganta, cada vez que pensaba en ello, me dolía el corazón.

¿Cómo era posible? ¿Cómo podía tener ese dolor físico?

El corazón no puede doler o ¿Sí?

 




 

 

EL PLANETARIO

 




Eduardo

 

Estábamos en el planetario, en ningún momento podía haber imaginado, que terminaría aquí, cuando le dije a Alicia que iríamos donde ella quisiera. La verdad es, que la mente de mi pequeña funciona de otra manera, cada día me sorprende, pero hoy sin duda hemos ido de sorpresa en sorpresa.

Me siento muy orgulloso de ella, sin duda es la persona mas especial que jamás conoceré en mi vida. Estos cinco años que hemos compartido juntos, se me han hecho muy cortos. Desde que la conocí en aquel tugurio, ha sido la luz de mi vida, mi faro.

Quería que tuviera el hogar que nunca tubo, que no le faltara nada en la vida, malcriarla, pero ella nunca me dejo. Siempre pedía lo justo, nunca pedía nada que no necesitase de verdad. Aprovechaba todo lo que podía, estudiaba los días que eran gratis para ir a los museos, era socia de más de veinte bibliotecas para sacar todos los libros que necesitaba. Hasta los uniformes del colegio, se las apañaba para que se los pasasen las alumnas que abandonaban el colegio o se les quedaba pequeño.

-No tienes que ponerte ropa usada, te comprare todo lo que necesitas. No entiendes que es un colegio muy elitista, no puedes ir de cualquier manera.

-Voy a estudiar Eduardo, no a que me miren. El colegio obliga a ir con uniforme, y mírame, voy con uniforme.

Viendo su negativa, a recibir cualquier cosa que no fuera necesaria, aprovechaba en su cumpleaños y navidades, para poder regalarla lo que yo quería que tuviese.

-No necesito un móvil tan caro, ni siquiera necesito un móvil.

-Hazlo por mí. Quiero saber donde estas en cada momento. Paso mucho tiempo fuera de casa y necesito poder ponerme en contacto contigo. Soy responsable de ti-Aunque en muchas ocasiones me cuestionaba quien cuidaba de quien. Ella se encargaba de la casa, junto con Inés, la señora que venia a limpiar habitualmente a la casa. A todo él mundo le dijimos que era la hija de una prima que había venido a estudiar a la gran ciudad, y se quedaría en mi casa, hasta que terminara sus estudios en un colegio elitista de Madrid.

Esta semana, voy a estar fuera de casa toda la semana, así que te quedas en casa de mi madre.

-Ya tengo catorce años, puedo estar sola. Ya has visto que me las apaño muy bien sola.

-Me da igual, haz la maleta, te llevo a casa de Elena.

 

Ahora la miro, ya es toda una mujer, una mujer inteligente y bellísima, pero con los mismos ojos dulces que descubrí en aquel antro, mis hermosos soles.

La miro y no puedo dejar de sonreír, no sé el motivo, pero se la ve especialmente emocionada y feliz, quiero grabar este momento para toda la vida. Miro hacia mi hermano, que esta a su derecha, y veo que tan bien la esta observando, estoy seguro de que se ha dado cuenta, de que este lugar hace especialmente feliz a Alicia. En cinco años nunca la había visto de esta manera, irradia felicidad por cada poro de su piel.

De repente deja su ensimismamiento del cielo que nos cubre, y la explicación sobre la constelación de Perseo que nos están haciendo.

- ¿Qué pasa? -Dice en un susurro.

-Nada. Que me alegro de haber venido.

-Gracias por traerme-Me suelta una sonrisa que vale más de un millón.

Tengo un regalo muy especial para ella, solo espero que no se ponga especialmente terca, y lo acepte.

Solo quiero, que nunca más tenga la sensación de no tener nada, darla un seguro, saber que siempre tendrá sus necesidades básicas cubiertas.

Salimos del planetario y nos dirigimos a un bar cercano.

-Quiero hacerte un regalo por tu graduación, y por tu próximo décimo octavo cumpleaños. Es una fecha muy importante y se merece un regalo especial.

 

-Ya te dije, que no necesito nada, y que tan poco quiero una fiesta de cumpleaños.

 

-El día de tu cumpleaños, tenemos un concierto en Ibiza, si no recuerdo mal. Podíamos irnos de fiestón por las mejores discotecas del país.

¡Alicia! ¡Tienes que verlas! -El entusiasmo de Adrián, no se reflejo en Alicia.

 

-No tenemos el mismo ideal, de pasarlo bien Adrián.

 

Saque el sobre que tenía guardado en el bolsillo de la chaqueta.

Alicia lo cogió con sus delgados dedos, con miedo, como si le quemara en las manos.

Lo abrió y leyó con sumo cuidado.

- ¿Qué significa esto? -dijo con los ojos muy abiertos, por la sorpresa.

-Te cedo los derechos de autor, de mi nuevo disco-Estaba expectante por su reacción. No contestaba y me estaba poniendo de los nervios.

Metió de nuevo todos los papeles en el sobre, lo cerró y lo deslizo por encima de la mesa hacia mí.

-No lo puedo aceptar. No creas que soy una desagradecida, simplemente es demasiado para poder aceptarlo.

La cogí por los hombros, quizás más fuerte de lo que debería.

-No lo hago por ti, lo hago por mí. No puedo dormir a gusto, sabiendo que me puede pasar algo, y que te dejaría sola y desamparada-dije pasándole el sobre de nuevo-Hará que nunca más te falte de nada. Estarás segura siempre.

 

-Pero…pero…-Las lágrimas empezaban a correr por su cara- ¿Por qué lo haces?

 

- ¿Todavía no lo sabes?

Porque eres mi pequeña, la luz de mis ojos. Aunque no lo creas, el día que te conocí, salvaste mí vida, una vida avocada a la autodestrucción. Era un ser perdido en la oscuridad, hasta que tu luz lleno mi vida.

 

-Pero… puedes enamorarte de alguien, formar tu familia, tener hijos propios.

 

-Tú has inspirado este disco, es justo que los derechos de autor sean para ti.

¡Vamos! Hazme feliz y acéptalo.

Creo que no tienes otra salida, porque lo he firmado ante notario.

Mi hermano tan bien forma parte del regalo. Hay dos canciones en el nuevo disco que son suyas.

“Sweet Honey” y “Lost girl”

Los dos nos giramos hacia él, que parece ensimismado en sus pensamientos.

 

- ¿Por qué lo haces Adrián?

Son las primeras canciones que gravas.

 

-Siempre puedo hacer más. No le des más importancia, de la que tiene. Solo son dos canciones y si triunfan es porque Eduardo se ha ofrecido a cantarlas.

 

-No las cantaría, sino fueran buenas. Sabes que eres bueno, pero te tienes que centrarte más. Buscar algo que verdaderamente te inspire, que te remueva el fondo del alma.

 

-Muchas gracias a los dos-Alicia nos abrazo, con mucho cariño.

 

Íbamos dando un paseo hasta casa. Observe que iba casi dando saltitos, se la veía realmente feliz. Mi corazón brincaba al son de sus saltos.

Hoy ha sido un día muy especial, lleno de sorpresas.

- ¡Aly! Estabas ensimismada en el planetario, nunca te he visto tan feliz.

¿Por qué?

-Porque he recordado la cara de mis padres-Sus ojos se abrieron de par en parel único recuerdo que tenia, era que una vez me llevaron al planetario antes del accidente. Era muy pequeña y no recordaba su rostro. Al entrar allí, muchas imágenes me vinieron a la mente.

Notaba como las lagrimas querían brotar de mis ojos, Alicia nunca hablaba de ellos. Saber que tenia un recuerdo bonito de su infancia, me llenaba de felicidad.

 

Desde luego hoy, ha sido uno de los días más felices de mi vida.

 




 

IBIZA

 

Adrián

 

Estábamos esperando el embarque del vuelo para Ibiza.

- ¡Ratoncita! Deja de leer, has traído toda la maleta llena de libros ¿verdad?

Déjame ver que estas leyendo.

 

-Es una guía sobre Cambridge. Necesito saberlo todo, para poder moverme por el campus-Cada vez que hablaba de ello se me removían las tripas. Seguía sin entender porque se tenía que ir tan lejos, en un mes estaría a miles de kilómetros.

Cogí la guía entre los dedos y la tiré a una papelera.

-En este viaje, podías soltarte un poco el pelo, disfrutar un poco de la vida. Deja de ser siempre tan sensata y comete algunas locuras.

Lo que pasa en Ibiza se queda en Ibiza.

 

-Adrián tiene razón. Te vas a pasar, cinco años sin levantar los ojos de los libros, tomate este fin de semana de descanso.

 

-Seguro que no has traído ni un solo vestido bonito. Vas a ir con esos pantalones vaqueros desgastados, y la camiseta de los Ramones todo el tiempo. Seguro que no has traído ni un triste bañador.

 

Ví como sus ojos se iban crispando.

¿Por qué tenia que comportarme así? Siempre la estaba picando, metiéndome con ella.

Porque no la decía, que aun así vestida, era la chica más hermosa que jamás había visto. Que me encantaría meter mis dedos en esa larga melena color oro viejo, oler su aroma a flores y hierba fresca.

Quería decirla, que no se fuera. Que se quedara a mi lado. No puedo ni imaginar como será nuestras vidas sin ella, no estará a nuestro lado, con su humor inteligente y ácido. Las respuestas rápidas e ingenuas que parecían salir de una señora de ochenta y no de dieciocho, su madurez prematura. Echare de menos todo de ella. Desde como coge con sus delgados dedos, los mechones que se le escapan de la trenza y los coloca detrás de su oreja, hasta como alisa las hojas de los libros con su dedo índice, haciéndolos pequeñas caricias.

 

El hotel es de los mejores de la isla, esta en el lugar más alto, con vistas al mar, desde aquí se pueden ver unos atardeceres preciosos, sin duda los crepúsculos de Ibiza son los mas bonitos del mundo.

Miro al otro lado, y veo a Alicia en su terraza que esta contigua a la mía, con los brazos abiertos y los ojos cerrados. Sin duda esta disfrutando del olor a salitre que proviene de la brisa del mar.

 

- ¿Te gusta?

 

- ¡Es fantástico! Tenías razón.

- ¿En qué? Si se puede saber.

-Voy a exprimir al máximo este viaje, voy ha hacer todo lo que nunca me he atrevido a hacer. Voy a ser otra Alicia.

 

Todas las alarmas empezaron a sonar en mi cabeza. ¿Que quería hacer? Tenia que protegerla, no hiciera algo de lo que se arrepintiera siempre.

-Si quieres, te puedo servir de guía. Te llevare a conocer la ciudad. Ver las cosas mas bonitas de Ibiza, conozco cada rincón de esta isla. No solo las discotecas.

-Acepto tu propuesta. Siempre que me dejes que te invite a comer.

-Tenemos un trato. Espérame en la recepción en veinte minutos.

 

Me pegué una ducha rápida, me puse ropa cómoda y salí corriendo, estaba deseando empezar mi nuevo trabajo como guía de Alicia. Apareció con unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta de propaganda de nuestro nuevo disco, mejor dicho, de su disco.

Señaló su camiseta con ambos dedos.

-Tengo que hacer propaganda de nuestro disco-Dijo con la sonrisa más dulce que jamás veré.

No pude por menos que echarme a reír.

Había alquilado una moto, era la manera más rápida de desplazarse por la ciudad.

Le lance un casco-Pontéelo. No quiero que mi hermano me mate, si te pasa algo.

¿Por donde quieres empezar?

 

-He leído que hay unos mercadillos hippies increíbles.

 

-Has tenido suerte, hoy es sábado y esta el mercadillo de Las Dallas en San Carlos. Para mi es el mejor de todos. Puedes encontrar muchas cosas artesanales de gente con un verdadero talento. Te va a encantar, este hecho especialmente para freaks como tú.

Me pega un puñetazo en el hombro, pero luego pasa sus delgados y calientes brazos por mi torso. Pegando su pecho y su cara a mi espalda. La sangre empezaba a hervirme, la deseaba más, de lo que jamás había deseado nada. Multitud de pensamientos eróticos empezaron a llenar mi cabeza. Sacudí la cabeza, he intente mantener a raya esos pensamientos. Era Alicia, la hija adoptada de mi hermano, la había visto pasar de niña a mujer en tan solo cinco años.

Aparque lo mas cerca del mercadillo para no tener que andar demasiado.

Estaba todo como lo recordaba. Pequeños puestos de gente muy dispar, desde el típico alemán que vendía antigüedades, al hippie que vendía pulseras de cuero. El color que prevalecía era, como no, el blanco. Las casas eran blancas, la ropa que se vendía era casi toda blanca o de muchos colores. No había término medio.

Nos paramos en un puestecito de ropa típica ibicenca. Alicia, cogió un vestido largo blanco.

 

- ¿Te gusta el vestido? Puedes probártelo, tengo un probador portátil. -La dependienta la animo.

 

Alicia se lo pensó un segundo, pero luego cogió el vestido y se dirigió al vestidor para probárselo.

Le quedaba precioso, dejando uno de sus hombros desnudo, donde caía su melena que brillaba como el oro.

-Te faltan unas abarcas y esta diadema de flores, para completar el estilo ibicenco.

Ahora estas perfecta-Dijo la chica con cierto acento ingles.

- ¿Qué tiene que decir el novio guapetón? -La chica estaba haciéndome ojitos, ese comentario, lo hizo solo para saber que tipo de relación había entre nosotros y si tenia alguna posibilidad, no había ninguna esperanza.

Me quede embobado mirándola, me tenia atrapado en sus ojos ámbar, como la miel atrapa a un mosquito, envolviéndolo y tragándolo.

-No es mi novio, es un familiar-Esa frase, me devolvió a la realidad. En realidad, era cierto, quizás ella nunca me vería de otra manera.

-Meta su ropa en una bolsa, nos quedamos con todo. Fui hacia ella, la agarre de la mano y la arrastre fuera del puesto.

- ¿Qué haces? ¿Por qué te comportas tan brusco?

-No te das cuenta de que esa mujer estaba flirteando conmigo, no quería darla ninguna oportunidad y tu me has lanzado a los leones como si no te importase nada, se acabo el paseo, vámonos al hotel.

Me gire para encauzar el camino de vuelta, cuando una mano me sujeto del brazo.

- ¡Adrián! ¡Espera! - su voz era tranquila- ¿Qué querías que dijera?

Me acerqué muy despacio hacia ella y la cogí por los hombros, acariciando con mi pulgar el hombro descubierto. Quería sentir el roce de su piel, tersa y caliente.

El roce, hizo que su delgado cuerpo se estremeciese. Debía parar esto de inmediato. Todas las señales me decían, que deseaba que la besara, sus ojos expectantes, sus labios entreabiertos.

-Vamos a comer. Tengo que volver pronto para hacer la prueba de sonido-Sus ojos pasaron a la decepción, en una milésima de segundo.

-Prefiero volver al hotel, se me ha quitado el hambre-Sus palabras salieron como un silbido fino y duro, intentando parecer indiferente.

 

Los dos nos dirigimos en silencio hasta la moto, durante todo el recorrido, Alicia procuro no tocarme en ningún momento, ni siquiera cuando yo tumbaba la moto más de la cuenta en alguna curva, quería sentir sus manos en mi cuerpo.

En cuanto aparque, salio disparada lanzándome el casco al pecho.

Salí corriendo detrás de ella, pero cuando la iba a dar alcance, me choqué casi de bruces con Eduardo.

- ¿Qué has hecho esta vez? No puedes dejar de meterte con ella, ni un segundo.

Creo que ha sido una mala idea traerla con nosotros, quizás estaría mas tranquila en Madrid.

 

No quería que Eduardo siguiera regañándome, así que, decidí subir a la habitación y cambiarme para irnos a la prueba de sonido.

-En cinco minutos bajo y nos vamos.

 




 

SOLO UN BESO

 




Alicia

 

Subí corriendo a la habitación, no quería darle el gusto de verme llorar, me tire encima de la cama, como he podido ser tan tonta de pensar que quería besarme.

¿Por qué no me ha besado?

Solo quería que fuera él, la primera persona que me besara.

¿Hubiera aceptado un beso por compasión? Sè la respuesta. Mi cuerpo, mi mente, necesitaba que me besara.

Sé que es él. La persona que he soñado durante años que seria mi príncipe azul, la persona que me rescataría como en tantos y tantos libros y cuentos había leído.

Llaman a la puerta con los nudillos. Me limpio las lágrimas y me sorbo la nariz. No quiero verlo, no puede volver a verme suplicante, que mis ojos demostraran todas mis debilidades y mis necesidades.

-Alicia ábreme, por favor-Era Eduardo el que estaba detrás de la puerta.

Me levante de la cama y fui a abrir, no me gustaba que se preocupara y darle demasiados problemas, ya había hecho suficiente por mi.

- ¿Estas bien peque? No le hagas caso, ya sabes que su principal hobbi es meterse contigo, pero en el fondo te quiere muchísimo.

 

Sabia que me quería, pero no de la manera que yo deseaba. Yo le quería de una forma absoluta, pasional, no solo fraternal.

 

-No te preocupes Eduardo, estoy bien-me beso en la cabeza tiernamente.

Te traigo el pase para el concierto, mandare un coche a recogerte a las ocho. Estate preparada.

 

Iría a ese maldito concierto solo por hacerle feliz, pero de lo único que tenia ganas era de tirarme en la tumbona, y meterme de cabeza, en alguna de mis novelas favoritas, en alguna que todo acabara bien.

 

-No te preocupes estaré preparada a las ocho-Puse mi mejor sonrisa para que se fuera más tranquilo.

 

Se alejo un poco, mirándome fijamente-Estas guapísima con ese vestido.

 

Aunque él no lo sabia, me había dado las fuerzas que necesitaba para recomponerme un poco.

 

-Gracias, me lo compro Adrián esta mañana.

-De acuerdo, a las ocho, no te olvides. Nosotros nos vamos ahora.

 

-Esta bien-Volvió a besarme en la cabeza y se marcho.

 

Me metí en la habitación, y fui directamente al balcón de la habitación.

 

Había en la puerta del hotel algunas fans esperando que los chicos salieran.

Cuando ví que Adrián se acercaba al grupito formado por cinco chicas, tuve intenciones asesinas. Se puso a repartir besos, ese beso que a mi me había negado. Un dolor muy fuerte se instalo en mi corazón, eran celos, desengaño, odio.

Solo es amor no correspondido.

 

Me fui directamente al cuarto de baño y me pegue una ducha rápida, eso me despejaría y me ayudaría a pensar más claro. Salí de la ducha con la toalla anudada al pecho, puse la maleta encima de la cama y busqué algo que ponerme para el concierto. Necesitaba sentirme una mujer sexy, una mujer deseable por los hombres. No encontré en mi maleta nada más que un par de vaqueros viejos y unas camisetas. Necesitaba algo realmente especial. Hoy iba a ser mi noche, a las doce cumpliría la mayoría de edad y me había propuesto seriamente sentirme deseada.

Me puse la ropa más cómoda, para patearme la ciudad en busca de la ropa que necesitaba para mi propósito.

 

Me había pateado cuatro tiendas y no había encontrado nada. Empezaba a notar como mi plan hacia aguas por todas partes, si ni siquiera era capaz de encontrar un vestido sexy.

Una tienda más, y sino aborto el plan y vuelvo a mis libros que es lo que verdaderamente domino.

Pero como si estuviera esperándome, en el escaparate de una tienda pequeñita había un vestido ajustado tipo vendaje, color rojo Valentino. Tenía la espalda al aire y un escote recto. Largo hasta la rodilla -Buenos días. Me gustaría probarme el vestido del escaparate-La mujer me miro de arriba a bajo con desaprobación.

-Solo me queda, el que esta en el escaparate, pero te aviso que cuesta trescientos euros. No me hagas bajarlo del maniquí, si no puedes permitírtelo.

 

Me hervía la sangre, como podía ser tan desagradable. No quería gastarme tanto dinero, nunca me había gastado tanto dinero en ropa, creo que ni en un año entero. Tenía unos ahorros de las clases que había ido impartiendo entre mis compañeros.

Saqué mi tarjeta de crédito y se la di.

-Bajelo, me lo llevo-No tenia tiempo para andar probándomelo ya. Quería pasar por la peluquería. Y solo me quedaban un par de horas antes de que el coche me recogiera.

El coche llego a la hora que me había dicho Eduardo, siempre mandaba a Chapy a buscarme. Cuando me miro, ví que había conseguido lo que buscaba.

 

- ¡Alicia! ¿De verdad eres tú? Estas…tan… cambiada.

 

Giré sobre mi misma, dando un par de vueltas, intentando no caerme de los malditos tacones, para que me viera bien.

-Dirías que estoy sexy.

- ¡Joder Aly! Estas mucho más que sexy. Cuando Eduardo te vea así, le va a dar un infarto y por favor no digas lo que te acabo de decir o es capaz de despedirme.

 

-Tranquilo, tu secreto esta a salvo conmigo-Digo con una sonrisa.

 

-Te puedo hacer una pregunta Aly.

 

-Claro Chapy.

 

- ¿Por qué quieres estar sexy? Déjame que me explique.

Tú nunca has mostrado mucho interés por nada que no fueran tus estudios, tus libros o comic.

Es decir, nunca has sido una mujer coqueta, ni pensé que quisieras serlo.

¿Por qué hoy has decidido cambiar?

 

-Hoy a las doce de la noche, cumplo dieciocho y quiero que sea un punto de inflexión en mi vida.

 

-Pues, he de decir, que ha sido una inflexión increíble. Al principio ni te reconocí. Pensé que eras una modelo famosa o una de las hermanas Kardashian que dicen que están de vacaciones por aquí.

 

Llegamos al campo de fútbol donde se iba a celebrar el concierto. Chapy me dirige entre la gente, hasta donde estaba el camerino de los chicos.

Respire hondo antes de girar la manilla y mostrar mi nuevo estilo.

Los chicos se quedaron con la mandíbula desencajada. Eduardo me miro de arriba abajo evaluándome, mientras que, por el refilón del ojo, veía como Adrián apretaba los puños y la mandíbula.

Ví como Eduardo se acercaba muy despacio hasta donde me encontraba.

 

-Estas… muy… cambiada. Es por algo en especial-Dijo muy preocupado.

 

Le cogí del brazo de forma afectuosa-Hoy es un día muy especial, cumpliré mi mayoría de edad en unas horas y creí que merecía un atuendo especial.

-Si solo es por eso, solo te puedo decir que estas espectacular, te has convertido en una mujer muy bella. Siempre fuiste la estrella mas brillante, mi sol, pero hoy sin duda dejas a atrás a la niña que encontré hade cinco años, para renacer en la mujer mas hermosa y lista que jamás he conocido.

¿Has visto Adry?

Ya no podrás llamarla ratoncita de biblioteca.

 

Se giro para no mirarme y se puso a tocar la guitarra como si no existiese para él.

Ahora tenia las armas para poder luchar contra él, si el iba a hacer como si no existiese, yo haría lo mismo.

 

Los chicos salieron al escenario, y me dejo a cargo de Chapy, que era el chico para todo de Eduardo.

Las canciones del nuevo disco eran espectaculares. El disco había salido la semana pasada y los fans ya se sabían cada una de las canciones de memoria.

-El nuevo disco es una verdadera joya, Eduardo esta vez se ha superado-dijo Chapy, con tono de admiración.

 

De repente Eduardo se giro hacia mi y me señalo-Hoy es un día muy especial, porque mi ahijada va a cumplir la mayoría de edad-Me hizo un gesto con la mano para que me dirigiera hacia donde estaba.

No podía hacerme salir delante de toda esa gente. Negué con la cabeza, no pensaba exponerme de esa manera.

 

Chapy me pego un empujón para que me adelantara, pero lo que casi consigue, es que me diera de morros contra el suelo.

Pull el bajista, me agarro por el brazo y me llevo al lado de Eduardo. No quería mirar hacia delante, y ver a esas diez mil personas que habían ido a ver el concierto.

Eduardo me paso el brazo por encima de los hombros.

- ¡Feliz cumpleaños Alicia! -Me susurro.

Mire el reloj y eran exactamente las doce y un minuto.

 

- ¡Vamos todos juntos! - Grito al público que le jadeaba-Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz…-Que todo el estadio se pudiera a cantarme el cumpleaños feliz, fue lo mas emocionante que jamás me había pasado.

Con los ojos llenos de lagrimas por la emoción, mire a mi derecha, donde se supone que tenía que estar Adrián, pero no estaba. Lo busqué por el escenario y lo encontré en un rincón bebiendo una botella de agua. Clavo sus ojos azules casi grises, sobre los míos. Me quede paralizada, su mirada era fría y distante, ni siquiera hoy me iba a darme un poco de cancha.

Todos los miembros del grupo se acercaron a besarme, menos Adrián que se mantuvo a distancia.

 

Me despedí de todo el mundo, con un gesto con la mano, y salí del escenario hacia mi sitio, detrás de los focos.




 

SOLO PARA MÍ

 

Adrián

 

Llegamos al reservado de una de las mejores discotecas de Ibiza, Eduardo le había preparado una pequeña fiesta a Aly.

Los dos venían detrás de mi agarrados del brazo, junto con el resto del grupo y del equipo.

Vi la cara de los chicos cuando apareció, seguro que no fue muy diferente de la mía. Luego me enfade bastante, no era mi Aly, estaba totalmente cambiaba, debajo de ese maquillaje y ese aspecto de mujer fatal, estaba la persona de la que estaba completamente enamorado. No necesitaba todo eso, para ser la persona más hermosa y especial que había en el mundo. Toda esa basura que se había puesto en la cara, no hacia más, que tapar su verdadera belleza.

¿Por qué había hecho una cosa como esa?

Ella era una chica segura de si misma, nunca le había importado lo que pensaran los demás de ella.

¿Qué le podía haber pasado, para volverla insegura de esa manera?

Entonces vino a mi memoria sus ojos suplicantes.

¿Será por lo que paso esta mañana?

¿Tanto le ha afectado?

Debía de hablar con ella, pero que le iba ha decir. Que me moría por besarla, que estoy loco por ella. Que no he podido liarme con ninguna chica, desde que me di cuenta de lo que sentía realmente.

Cuando vi que se dirigía al cuarto de baño, era mi momento para poder aclarar todo lo que pudiese.

La agarre por el brazo justo cuando iba a entrar por la puerta.

- ¿Qué haces? ¿Qué quieres? - Su mirada era de sorpresa, pero paso en poco tiempo a ser de ira.

- ¿Por qué te has puesto así? -mi mano se apretó un poco más sobre su brazo.

- ¿Qué te importa? -Dijo soltándose de mi agarre con un manotazo.

- ¡Mírate! No pareces tú, pareces…-Me calle para no hacerla mas daño, me estaba enfadando y cuando lo hacia, decía cosas que muchas veces no sentía.

- ¿Qué parezco Adrián? ¡Dímelo!

-Simplemente no pareces tú.

-No has pensado que a lo mejor no quiero seguir siendo yo. Que quiero sentirme deseada, quiero que los hombres se sienten atraídos por mí. Encontrar a una persona que me haga sentir mujer.

-Eres una estúpida si piensas que por vestirte así vas a conseguir eso-Sus ojos se llenaron de lagrimas de ira.

-Créeme, hoy no voy a irme sola a la cama-me estaba retando.

-Eres una niñata, no sabrías ni por donde empezar. No creo ni que hayas besado a alguien alguna vez-Cuando las palabras salieron de mi boca, me di cuenta de la realidad.

Nunca nadie la había besado y quería que yo fuera el primero. El mundo se me cayó encima. No podía respirar, ella quería que fuera la primera persona que la besara.

 

- ¡Eres un gilipollas engreído! -Era increíble cómo podía correr tanto con esos tacones. Conseguí alcanzarla en el pasillo, la cogí por la cintura y la arrastre hasta una de las puertas de salida de emergencia, la abrí de una patada y nos arrastré al exterior, estábamos en la escalera de emergencia fuera de los ojos indiscretos de nadie.

Abracé su cuerpo por la espalda pegándolo a mi cuerpo, enterré mi nariz en su cuello, absorbiendo su olor a flores y césped recién cortado.

La gire despacio, sin quitarle mis manos de la cintura, para poder enfrentarme a sus ojos miel.

Le retire unos mechones de la cara, que ocultaba su bello rostro.

-No necesitas nada de esto para ser hermosa-Pase mi dedo pulgar por sus labios para retirarle el carmín rojo, quería sus labios naturales.

Apoye mi mano en su cara, acariciando su pómulo. Aly cerró los ojos absorbiendo mi caricia.

Su cuerpo se estremeció contra el mío.

-Aly…-Quería decirla, que esto era un error, pero ya no podía resistirme, la necesitaba. Sin duda, quería ser el primero y el único que besara sus labios.

Apoyo su mano en mi cuello y la energía que corrió por mi cuerpo no se podía comparar con nada. Su tacto era tan suave y calido que mi mente ya no podía pensar en otra cosa que poseerla.

Me lance sobre boca y ella estaba allí para recibirme. Su sabor era tal y como me lo imaginaba, dulce, calido, suave y húmedo. Mi lengua empezó a invadir la suya sediento de ella.

Aly pego su cuerpo al mío, lo que hizo que me encendiera y pasara a devorarla. Era mía, solo mía. Este era su primer beso y debía ser especial. Coloque mi mano derecha, detrás de su nuca y metí mis dedos entre su pelo, la otra la coloque sobre su espalda desnuda, su tacto era tan suave y terso. Mi palma estaba ardiendo, quería deslizar mis dedos por todo su cuerpo. Al ver el camino de mis pensamientos decidí que ya era suficiente. Era hora de terminar ese beso. Cuando me iba a separar Aly anclo sus dos manos en mi cabeza, una sonrisa asomo en mis labios.

Hice mas fuerza para separarme, agarrando su pequeña cabeza con las dos manos.

- ¡Aly, pequeña! -Jadee mientras apoyaba mi frente sobre la suya-Esto ha sido un error, no podemos hacerle esto a Eduardo.

-Este es nuestro momento-acaricio mi rostro con dulzura-No me lo estropees.

Era cierto, este era nuestro momento.

Aunque solo fuera hoy, no iba a pensar en otra cosa que no fuera ella.

Me beso, como si fuera una caricia, apoyo sus labios como si los míos fueran a romperse.

- ¿Te ha gustado? -Afirmo con la cabeza-Nunca te habían besado ¿Vedad? - Volvió a afirmar con la cabeza.

Volví a lanzarme contra su boca, esta vez más fuerte, mas violento, lleno de la pasión que corría por mis venas.

Sabia que las cosas iban demasiado lejos y rápido, cuando mis manos empezaron a deslizarse por todo su cuerpo, la aprisionaba contra mí, la deseaba, note como había dejado de respirar y empezaba a jadear en mi boca, mientras yo acariciaba la parte baja de su espalda.

-Ya es suficiente por hoy. Los dos hemos pasado muchas emociones. Es hora de volver con los demás.

Alicia volvió a afirmar con la cabeza. Era tan dulce, que me la hubiera comido entera. Ribetee con la punta de mi lengua sus jugosos labios.

- ¿Volverás a besarme? - Me pregunto con la voz de la inocencia, y yo negué con la cabeza.

-Esto es un error, esto simplemente nunca debía de haber pasado-Sus ojos se hundieron en la tristeza, lo que me dio la valentía suficiente, para abrirle mi corazón-Aly, eres la persona por la que mataría, por la que dejaría mi vida para unirla a la tuya. Todo lo que te dije en la habitación aquel día, era cierto, sentía cada una de las palabras que te dije. No puedo parar de pensar en ti, te has convertido en mi sueño favorito. Cuando salgo a un concierto cierro los ojos y me imagino tus ojos color miel, es la única manera que encuentro la paz. Te has convertido en mi refugio, en el único lugar donde quiero estar.

No sé como te has ido metiendo debajo de mi piel y me has convertido en una marioneta del amor.

Levante su barbilla, para poder mirarla a los ojos, mis dulces ojos.

-Dudo que pueda volver a ser tan fuerte para resistirme a besarte-y sin más volví a volcar mi amor en su boca.

 

Volvimos al reservado donde se encontraba todo el mundo. Enseguida divise donde se encontraba mi hermano, que busca con la mirada a su niña de ojos de miel, al ver que entrábamos los dos juntos, se relajo un poco, la culpa me cayo encima como una losa, como iba a explicarle lo que había pasado, como explicarle que había mancillado la pureza de su niña, y su confianza ciega en mi. Decidí alejarme lo máximo de él, hasta que tuviera claro lo que iba a decirle.

 




 

Amanecer

 




Alicia

 

Cuando llegue a la habitación del hotel, estaba tan nerviosa que apenas podía parar quieta, andaba de un lado para otro sin poder dejar de pensar en todo lo que había pasado en aquella escalera de emergencia, estaba totalmente aturdida, enloquecida, exultante, como si me hubieran inyectado toda la adrenalina del mundo. Nunca había experimentado nada igual, nunca imagine que mi corazón pudiera albergar tanta felicidad.

 

-Una ducha fría, Aly-Me dije.

 

Cuando salí de la ducha, me sequé el pelo con una toalla, no quería utilizar el secador y despertar a todo el mundo, serian las seis de la mañana, me metí en la cama, pero era incapaz de dormir, no dejaba de rodar por aquella inmensa cama de hotel. Me puse la camiseta de los Ramones que tenia tirada en el suelo y salí a la terraza, me senté en la tumbona desde donde se podía ver todo el horizonte y el mar, estaba empezando a amanecer, los primeros rayos de sol empezaban a aparecer por el este.

- ¿Qué haces despierta? -la voz de Adrián me descoloco.

-No podía dormir.

¿Y tú?

-Ídem, creí que seria buena idea salir a la terraza y ver amanecer. A veces con lo deprisa que van nuestras vidas, se nos olvida lo que realmente es importante.

¿Puedo ver el amanecer contigo?

 

En sus ojos azules se apreciaba su lucha, el dolor, estaba realmente cansado.

No conteste, me levante y me dirige a la puerta- ¿Dónde vas?

- ¡Abrir la puerta! - Pego un brinco como un gato y salto la medianía que nos separaba.

-Solo necesitaba un si-Se sentó en la tumbona y con una mano palmeo el cojín de la misma-Siéntate.

Me senté delante de él, apoyando mí cabeza en su torso duro como el mármol, pasó sus brazos por delante de mí aplastándome contra él.

-Quiero ver el amanecer a tu lado, mientras te siento entre mis brazos-susurro cerca de mi oído, su aliento calido, despertó toda mi necesidad, intente girarme para poder besarlo, pero sus brazos estaban anclados a mi cuerpo, como un piolet a la roca y no podía hacer ningún tipo de movimiento o giro.

-Disfruta del espectáculo peque, este es el nuevo amanecer de nuestras vidas-Me concentre en el sube y baja de su pecho, mientras mi respiración se acompasaba a la suya, el calor de su cuerpo, su olor, hacía que este fuera el momento más feliz e intenso de mi vida. Este era nuestro sitio y nuestro momento.

Cuando me desperté, me encontré en la cama, el cuerpo de Adrián me aprisionaba, me giré despacito para poder contemplar su rostro, no quería despertarlo, quería que se detuviera el tiempo.

Pase por su rostro, las puntas de los dedos.

¡Dios mío! Era tan increíblemente guapo que parecía un sueño. Era mi sueño hecho realidad. De repente abrió los ojos y sonrió.

 

- ¿Qué haces ratoncita? ¿Estabas contemplándome?

 

Sabia que estaría roja como una manzana, me había pillado de pleno, mientras estaba contemplándolo como una idiota.

-Estaba haciendo, exactamente eso.

¿Qué haces en mi cama?

 

-Te quedaste dormida y te traje en brazos. Estabas tan adorable que no quise irme. Para serte sincero, me he pasado el resto de lo que quedaba de noche, mirando como dormías y te retorcías entre mis brazos.

Supongo que el sueño me pudo y me quede dormido. Mi intención era marcharme antes de que despertases, pero creo que no lo he conseguido.

 

-Me alegro de que no lo hayas conseguido. Ha sido el despertar, más maravilloso que jamás he vivido.

Alce mi cabeza para alcanzar sus labios, quería volver a saborearlo.

-Peque, esto es muy peligroso. Será mejor que me vaya a la habitación. -sin pensarlo me agarre a su cuerpo con piernas y brazos. No quería que se marchara, quería prolongar ese momento, un poco más. Entonces empecé a notar, a lo que Adrián se refería, pero mi cuerpo tan bien reaccionaba igual que el suyo.

- ¡Adry! Tú…-Me moriría de vergüenza por lo que iba a preguntarle, si tenia el valor suficiente, baje la mirada para que me diera menos vergüenza. Pero tenia que saberlo.

-Puedes preguntarme lo que quieras, Aly. Intentare responderte a todo lo que quieras saber.

Comprendo, que todo esto, es nuevo para ti, y tendrás muchas preguntas y dudas.

 

-Solo quería saber si tú, me deseas.

 

Note como su cuerpo de ponía rígido al lado del mío.

 

-Claro que te deseo Aly, te deseo mucho más de lo que puedes imaginar-Su voz era muy profunda y sincera.

 

-Entonces tú y yo…-No me dejo terminar, se retiro rápidamente al otro lado de la cama, como si le hubiera dado corriente.

Viendo que me había molestado, se permitió acariciarme la cara.

- ¿No quieres hacerlo conmigo? -Tenía que echar los restos y zanjar el tema, que me dijera lo que quería que fuéramos, lo que quería de mí. -Si me deseas y yo te deseo a ti, no veo cual es el problema.

 

- ¡No ves problema! Por que yo veo uno muy grande, con nombre propio.

Eduardo es mi hermano, y tú para él eres como una hija, como crees que se tomaría que su hermano se tirara a su hija.

¿Ahora ves, donde esta el problema?

 

-Pero… yo…te quiero-mi voz salía ahogada, las lágrimas y el dolor empezaban a atenazarla.

Adry volvió a mi lado y me abrazo apoyando mi cabeza en su pecho. Hablando encima de mi cabeza, sobre mí pelo.

-Alicia yo tan bien te quiero, te quiero más que a mi vida. Pero se lo debemos, él a salvado nuestras vidas de muchas maneras.

No sé merece que le hagamos esto.

 

- ¿Entonces qué quieres que hagamos? ¿Cómo si no sintiésemos nada?

¿Qué nuestras vidas trascurran como si esta noche nunca hubiera existido?

Dime lo que quieres. Se claro.

 

-Quiero estar siempre a tu lado, levantarme cada día contigo, pero entre nosotros hay muchos impedimentos, esta relación nunca llegaría a buen puerto.

Ahora te vas a ir a estudiar fuera, como mínimo estarás cinco años, a más de mil kilómetros.

¿Cómo vamos a tener una relación así?

Nunca has tenido una relación. Las relaciones como la nuestra nunca funcionan, y mas a nuestra edad, tú acabas de cumplir dieciocho y yo tengo veintitrés. Tenemos mucha vida por delante. Quien te dice que no encontraras alguien en Cambridge.

- ¡No creo que eso suceda nunca!

- ¿Cómo estas tan segura? Apenas has salido del cascaron.

No tienes ni idea de lo que es vida.

-Quizás no sea tan experta como tú, en relaciones. Pero hay algo de lo que si estoy segura y es de que te quiero. Que estoy locamente enamorada de ti y por lo menos, de que estoy dispuesta a intentarlo.

 

La puerta sonó con un toque de nudillos.

 

- ¡Aly! ¿Estas despierta? -Era Eduardo. Adrián salto de la cama como un gato y se dirigió al balcón.

Cuando vi que había desaparecido, me precipite a abrir la puerta.

-Hola Eduardo.

-Hola cariño. Me preguntaba si querías bajar a la playa, nuestro vuelo no sale hasta media tarde y nos da tiempo a comer, porque ya no son horas de desayunar, y pegarnos un chapuzón.

-Esta bien, déjame que me duche, me ponga el bikini y bajo a recepción.

-Entonces, voy a ver si consigo despertar a mi hermano, y si quiere venir con nosotros.

En estos momentos no sé si quería compartir ningún otro momento con él.

 




 

 

Decepción

 




Eduardo

 

Estaba feliz por compartir un rato a solas con Alicia, en un mes estaría muy lejos de mi, y necesitaba pasar el mayor tiempo con ella, como si fuera un tesoro cada minuto a su lado.

-Gracias por venir conmigo. Ahora que se va acercando el día de que te vayas, una angustia se va apoderando de mí.

La casa va a estar muy vacía sin ti.

 

-Sabes que volveré en cuanto tenga vacaciones.

 

-Eso dices ahora, pero luego te meterás en la vorágine de los estudios, los exámenes, los amigos y los chicos. Cuando quieras ver, no tendrás tiempo para pasarlo conmigo.

-Eduardo ¿Cómo puedes decir eso?

Eres la única familia que tengo, el único hogar que he conocido ha sido tu casa.

Tú eres mi hogar, mi puerto. Sin ti nunca hubiera conseguido nada de lo que tengo.

Para mí lo eres todo, has sido mi padre, mi madre, has intentado suplir con tu cariño y afecto todo lo que necesitaba.

 

Cogió con sus delgadas manos las mías.

 

-Tienes que prometerme, que te mantendrás alejado de las drogas. Que mi partida no te hará caer en el bucle de la autodestrucción de nuevo. Si eso ocurriera, debes llamarme, estoy a tan solo, dos horas de avión. Puedes venir a verme, siempre que quieras.

Tienes el tiempo y el dinero para hacerlo.

 

Que equivocada estaba. Era ella, la que siempre había cuidado de mí, desde que nos conocimos. Ella era mi hogar, mi puerto, el salvavidas al que me agarraba en mis peores momentos. El faro que me llevaba a puerto.

 

-Te lo prometo. Además, tendré a Adrián controlándome—

Vi como torcía el gesto. Algo no iba bien entre ellos dos desde hacia tiempo.

 

- ¿Qué os pasa a vosotros dos? ¿Estáis todo el día como el perro y el gato?

Entonces vi como en sus ojos se alojaba el sufrimiento.

-Dime que te ha hecho. Hablare con él.

 

Alicia se mantuvo en silencio, lo que fuera, tenia que haber sido grave para que no dijera nada.

 

-Eduardo, sabes que nunca han existido mentiras entre nosotros y quiero que esto siga así.

Sabes que no me gustan las mentiras y siempre hemos sido muy sinceros el uno con el otro.

 

Estaba dando muchos rodeos, cosa que nunca hacia, esto empezaba a preocuparme de verdad.

 

-Aly cariño, puedes contármelo todo. Sabes que te quiero, pero tan bien respeto tus decisiones, porque confío en tu sensatez y madurez.

Pero me estas poniendo muy nervioso, te ruego, que me lo cuentes de una vez.

 

-Estoy enamorada de Adrián.

 

Era Atlante y el mundo acababa de aplastarme.

 

- ¿Estas segura? Eres demasiado joven para asegurar que estas enamorada.

Creo que has confundió un sentimiento de amor filial, con un amor sexual.

 

-Eduardo estoy segura.

 

- ¿Cómo puedes estar tan segura? Nunca has tenido una relación.

 

-Eduardo, ayer nos besamos y hemos pasado la noche juntos.

 

La sangre dejo de correr por mis venas, porque mi corazón se había parado literalmente.

No podía haber dicho eso, me lo había imaginado. Tenia que pellizcarme para despertarme de esta pesadilla.

 

Alicia y Adrián juntos, eso era imposible. Adrián jamás me haría una cosa así. El nunca pensaría en Alicia más allá de una hermana.

 

Por fin conseguí articular alguna palabra.

-Os habéis acostado.

Alicia se puso toda roja y entonces me temí lo peor. Iba a matar a mi hermano, por haber ultrajado el cuerpo de mi pequeña. Él era un play boy, nunca le conocí una novia formal, nunca repetía dos veces con la misma chica, iba o lo que iba, y todas eran conscientes de ello.

 

-No, solo dormimos juntos.

 

Empecé ha hiperventilar, si Adrián había pasado la noche con ella sin tocarla, es que no tenia la más mínima intención sexual con ella.

Quizás solo había sido amable con Alicia, al saber que ha ella le gustaba.

Tenia que hablar con él, inmediatamente.

 

-Tengo que hablar con mi hermano.

-Nooo. No le digas que te lo he contado. No quería que te enterases. Me ha dejado muy claro que entre nosotros nunca va a poder haber algo-La voz de Alicia era suplicante y agónica.

 

Todo se iba complicando un poco más, hasta convertirse en una madeja completamente anudada.

 

¿Cómo iba a gestionar todo lo que Alicia acababa de decirme?

Debía hablar en cuanto pudiera con Adrián de este tema, tendría que darme muchas explicaciones al respecto.

 

-Eduardo júrame que no le dirás nada.

 

-Sabes que no puedo hacerlo. Esto es algo que debemos solucionar, como la familia que somos. A partir de ahora, quiero que os mantengáis separados.

 

- ¿Pero…? - Las lágrimas empezaron a brotar desconsoladamente, nunca había visto así a Alicia-No quiero alejarme de él, es que no puedo hacerlo.

 

Me levanté de mi tumbona y me dirigí hacia ella, abrazándola fuerte.

-Escúchame Alicia. Si de verdad estáis enamorados, te prometo que no me interpondré en vuestra relación. Pero para ello debes vivir un poco más, irte a la universidad, ver a más chicos, conocer a más gente. Debes salir de nuestro círculo, donde llevas moviéndote tanto tiempo.

Si después de todo esto, los dos seguís sintiendo lo mismo, te prometo que daré la bendición a esta relación.

Incluso seré el padrino de vuestra boda.

No tengas tanta prisa. Tan solo tienes dieciocho años.

 

- ¿Pero… y si él se cansa de esperarme?

 

-Entonces, es que no te ama y no merecerá la pena.

 

Parece que conseguí calmarla, Alicia era una persona con la que se podía llegar a un acuerdo, siempre había sido una persona muy sensata, mucho más madura para su edad. Siempre fue una viejecita metida en un cuerpo de una niña.

La limpié con el dedo pulgar las lagrimas y la volví a abrazar fuerte.

 

Llegamos de nuevo al hotel y Adrián se encontraba en el comedor, esperándonos para comer.

 

No tenía ganas de comer y mucho menos de verle, tenía que darme muchas explicaciones.

-Me voy a mi habitación, no tengo ganas de comer-Seguía muy enfadado, mi hermano debía haberse comportado como el adulto de la pareja y dejarla las cosas claras.

 

Llegué a la habitación y decidí pegarme una ducha. La puerta de la habitación sonó y me dirigí a abrir.

-Eduardo tenemos que hablar-Mi hermano se encontraba nervioso, se notaba en como me miraba precavido y con miedo.

-Pasa, por favor.

-Aly me ha dicho, que te ha contado lo que paso ayer, quería explicártelo yo mismo. Sé que estarás un poco confuso.

- ¡CONFUSO!

NOOO. ESTOY FURIOSO-Chille, como si me fuera la vida en ello. Estaba conteniéndome para no lanzarme contra él y partirle la cara.

-Tienes miles de chicas a tus pies y tienes que encapricharte de Alicia. Mí Alicia.

Es que no tienes, ni una gota de moralidad en todo tu cuerpo.

He dejado que hicieras con tú vida lo que has querido, porque yo no he sido ningún ejemplo de moralidad. Pero nunca imagine que llegaras a eso.

Es una niña ¡Joder!

Es como tu hermana.

 

Observe como mi hermano cerraba sus dos puños con fuerza. Estaba empezando tan bien a enfadarse. Esta iba a ser una lucha de dos camicaces, donde no habría supervivientes.

 

-Ni es una niña y ni es mi hermana. Todos esos sentimientos los tienes tú hacia ella, pero yo tengo otro mucho más fuerte.

 

Me eche a reír sonoramente.

 

- ¿Qué sentimientos más fuertes? ¿Los que te dicta tu entrepierna?

He visto, lo que eres capaz de hacer con las mujeres, no me cuentes tonterías.

Solo quieres arrebatarme, lo único que me ha importado en esta vida.

-Amo a Alicia, y si no he ido antes a por ella, ha sido por ti. Si ayer no la hice mía, fue por ti. Si no estamos juntos es por ti.

Estoy posponiendo la felicidad de Alicia y la mía por ti.

No estas siendo justo.

¿Sabes lo difícil que me esta siendo estar separado de ella?

Que tu tengas esos sentimientos filiares hacia ella, es normal, pero yo la amo.

 

-No tienes ni idea de lo que es el amor-Dije con desprecio.

 

- ¡Claro! Se me olvidaba. Tú eres el único doctorado en el amor. Pues sabes, ahora no estas siendo muy diferente del padre de Leonor. El no quería que su hija estuviera contigo y os separo. Salvo por una pequeña diferencia, tú no luchaste por ella, te hundiste y caíste en lo más bajo, en el fango de las drogas y la depresión.

Pero yo no soy tú, y ahora veo más claro que nunca, voy a luchar contra ti para conseguir lo que más amo.

Puedes estar con nosotros o contra nosotros. Pero esta relación va a seguir hacia delante, hasta que Alicia o yo, decidamos que se termino.

 

-Si se te ocurre ponerle, una mano encima te echare del grupo y te retirare toda mi protección-Afile mis palabras.

 

-Puedes hacer todo lo que quieras, estas en tu derecho, pero yo estoy en el mío de amar a Alicia.

 

- ¡Basta ya! -Alicia salió de la penumbra donde se encontraba.

¿Cuánto rato habría estado escuchando?

- ¡Alicia!

- ¡Aly!

-Esta discusión se ha acabado. No quiero ser el motivo por el que os destruyáis.

Sois las personas más importantes de mi vida.

No quiero renunciar a ninguno de los dos y si me hacéis elegir, os prometo que no volveréis a verme ninguno de los dos. En un mes estaré muy lejos de aquí, y me gustaría poder irme tranquila sabiendo que tendré un hogar al que regresar, donde me esperan dos personas a las que amo de diferente manera.

 

Se acerco y me abrazo apoyando su cabeza sobre mi pecho. Yo cerní mis brazos sobre mi pequeña y la aplasté contra mí.

 

-Sé que me quieres como una hija o una hermana, y lamento haberte decepcionado enamorándome de tu hermano, pero es lo que ha pasado y no puedo sentir por Adrián lo que siento por ti.

Nunca lo he sentido.

Mi amor por ti es incondicional, pero si intentas separarnos eso se va a ir enquistando en nuestra relación y va a terminar separándonos.

Quizás esta relación no llegue a buen puerto, pero en ese caso, sabrás quien es el culpable y donde vive para partirle las piernas.

 

Sonrió, mientras miraba picara a Adrián.

Su estado de ánimo se contagio a toda la habitación y la atmósfera se relajo.

-Tienes razón, y no dudes que lo haré.

Los tres nos reímos, y gracias de nuevo a la madurez de la más pequeña, la familia no se había hecho mil pedazos.

 




 

LONDRES

 

Adrián

 

Hoy salíamos para Londres, este último mes, había sido el más feliz de mi vida. Sin duda, gracias a Alicia, que se había convertido en el epicentro de mi vida. Habíamos pasado, casi cada minuto que teníamos el uno con el otro.

Alicia me había descubierto un mundo totalmente diferente al que yo conocía. Como era posible que pensara que la conocía, cuando verdaderamente no tenia ni idea de cómo era. Que me dejara entrar en su vida, había sido un torbellino de emociones, era como subir en una montaña rusa, una y otra vez. Hacia de la acción mas cotidiana, como ir a la compra, una gran aventura. Transformaba mi vida, de tal manera, que estar separado de ella me producía un dolor físico.

¿Cómo iba a sobrevivir estando tan lejos de ella?

- ¿En qué piensas? -Preguntó dando un salto y sentándose en mi regazo.

-En que no quiero que te vayas-Mi respuesta fue sincera y contundente- ¿Porque no puedes estudiar aquí? Hay excelentes universidades. Podíamos estar todo el día juntos. Iría a recogerte después de las clases, nos veríamos a diario.

-Te lo he explicado, durante este mes, más de un centenar de veces.

Primero, es uno de los requisitos que nos pidió Eduardo para aceptar nuestra relación, y con la que estoy totalmente de acuerdo.

Nuestra relación no debe interferir en los demás ámbitos de nuestras vidas, ya sea personales o profesionales.

Para mí, es una gran oportunidad ir a esa universidad, he luchado mucho para conseguir entrar, probare un año, si veo que no me gusta, siempre puedo volver.

Además, solo está a dos horas de avión.

Podrás venir a verme casi todas las semanas.

- ¿Y cuándo empecemos con las giras?

Pasaremos meses sin vernos, lo mismo pasara cuando comiences con los exámenes.

 

Note, como su cuerpo se ponía rígido entre mis brazos.

 

- ¿Tienes alguna duda de nuestra relación? - Su voz era de alarma.

-No tengo dudas, sé que eres la mujer de mi vida-La abrace más fuerte contra mi cuerpo, ella alzo su rostro para que la besara en los labios. Como resistirme a su calida boca, a sus dulces ojos miel.

Se puso ahorcajadas encima mío, metiendo sus dedos entre mi pelo, atrayéndome hacia ella. Ella era el sol, y cuanto más me acercaba, más me quemaba. Ahora mismo mi cuerpo ardía en llamas.

La aprieto más contra mi cuerpo, mientras ella se frota contra mi erección.

- ¡Aly para! -Esa había sido la frase, que mas había repetido en el último mes.

-Tenemos que terminar de recoger todas tus cosas y dirigirnos al aeropuerto. Allí nos espera Eduardo.

-Hoy era la reunión con el productor. ¿Por qué no has ido con él?

Como explicarla, que no quería perderme un solo segundo de estar a su lado.

-No pintaba nada en esa reunión.

 

Cuando llegamos al aeropuerto recibo una llamada de Eduardo.

- ¿Estáis en el aeropuerto?

-Si, acabamos de llegar.

¿Dónde estas? El vuelo sale en una hora.

-No voy a poder llegar a tiempo. Estoy intentando cambiar el billete, pero no sale ningún otro vuelo hasta mañana por la mañana.

-Entonces, ¿Que hacemos?

Nos vamos mañana o nos marchamos nosotros.

 

-No podemos ir mañana, tenemos que consignar la habitación del campus hoy a las ocho, sino perderé la habitación-dijo Aly muy nerviosa.

-Ir vosotros, y mañana nos vemos. Las habitaciones del hotel están a vuestros nombres.

¡Pórtate bien! ¿Me has entendido?

 

¡Joded! Claro que le había entendido, me dolían las pelotas de portarme bien.

 

Nada mas llegar a Londres, nos esperaba su típico tiempo húmedo, frió y nubado. Había venido un par de veces por trabajo, pero me encantaba esta ciudad cosmopolita. Sabía que a partir de ahora la visitaría más de lo que me gustaría.

Llegamos al Kensington, era un hotel maravilloso en el centro de Londres, estábamos cerca de los almacenes Harrods y Harvey Nichols, pero por lo que siempre elegíamos este hotel, era porque podíamos ir a pie al Royal Albert Hall.

 

-Dejamos las cosas, y nos vamos para el campus. Estoy deseando ver el campus y mi habitación-Por como hablaba, se la veía muy nerviosa. La cogí por las manos y acerqué sus nudillos a mi boca para besarlos.

-No te preocupes, todo va a salir bien.

-Eso espero, esto significa mucho para mi-La abrace por la espalda mientras esperábamos que nos dieran habitación.

El hotel era de los más bonitos en los que me había alojado. Tenía el encanto regio de los antiguos hoteles, combinado perfectamente con las líneas modernas del momento.

-UHHHAAUU. Has visto que habitación Adry.

¡Me encanta!

 

Salio corriendo por toda la instancia, como una niña pequeña.

- ¡Mira Adry! Tiene una chimenea. No me digas que no es romántico.

 

-Es un lugar fantástico. Debemos marcharnos, aun nos queda una hora en tren hasta Cambridge.

 

La universidad era imponente, uno de esos lugares que impresionan nada mas entrar. El campus era una ciudad en si misma, lo peor de esta ciudad, era que la media de edad estaba en veinte años, con todo lo que eso conlleva, aunque se veía todo muy soléenme y formal, las hormonas se podían respirar en el ambiente.

Fuimos hasta una especie de recepción donde nos dieron un mapa para situarnos y poder dirigirnos a la zona del campus donde se encontraban las residencias universitarias.

La residencia era un caserón enorme. Nada mas entrar, había un enorme tablero de corcho, con un millón de anuncios en diferentes colores chillones. Casi todos para compartir habitación o de clases particulares, y como no, el típico anunciando una fiesta alucinante para los novatos.

Eso me puso un poco nervioso, sabía que Alicia tenía que vivir todas esas nuevas experiencias, pero no quería que lo hiciera sin mí.

-Tenemos que preguntar por un tal Matt.

- ¿Un hombre?

-Es una residencia mixta-Mi cara debió de ser un poema porque Aly soltó una risotada-Las habitaciones no lo son.

 

Preguntamos a la primera chica que paso. Que nos envió hasta el final del pasillo, hacia una puerta de madera oscura, labrada, donde había un cartel que ponía “PRINCIPAL”

Un hombre de unos treinta, vestido de un modo formal rozando lo rancio, nos atendió amablemente.

-Bienvenidos a Cambridge. Soy Matt.

¿En que puedo ayudaros?

Alicia se acerco para darle la mano y presentarse.

-Mi nombre es Alicia y el es Adrián. Venimos a consignar la habitación para el curso.

-Muy bien, un segundo, déme su nombre y apellidos completos.

-Alicia Hernández Prieto.

-Tiene usted una beca cum lauden.

¡Enhorabuena!

Su habitación es la numero 12, la compartirá con la señorita Annette Wood.

La señorita Annett Wood no se incorporará hasta mediados de semestre, esta cursando una beca Erasmus en Cale.

 

Buscó en el primer cajón de la mesa, y nos tendió un llavero con varias llaves y un pequeño librito.

-La habitación esta en la primera planta, en el pasillo de la derecha. Estas son las normas de convivencia y toda la información adicional, así como todas las actividades que se realizan en el centro.

Espero que le sea de utilidad.

 

Según subíamos a la habitación, nos encontramos con un par de chicos que nada mas ver a Alicia, se hicieron un par de gestos, apenas perceptibles para una chica pero que yo conocía muy bien. Los mire fijamente a los ojos, dejándoles claro que no se acercaran a mi chica. La pase el brazo por los hombros y la bese en la sien. Ella era mía, y no pensaba dejar que ningún moscardón se acercara.

Era la típica habitación de estudiantes, dos camas, dos escritorios y dos armarios.

-La verdad es que no es muy bonita. En la puerta vamos a colocar un cerrojo. No quiero que te pase nada y a saber cuanta gente tiene esta llave.

-No puedes ir intimidando a todo el mundo que me mire-Me quedo con la boca abierta.

- ¿Te has dado cuenta?

-Te conozco muy bien, y un poco inteligente soy.

-Lo sé. No estoy a gusto dejándote aquí sola. Cualquier cosa puede pasarte y no estaré para protegerte.

-Te olvidas de que me he criado en tugurios, que a los doce ya había recorrido todos los Púb y discotecas de Madrid. Si supe cuidar de mi misma entonces, como no voy a saber hacerlo ahora.

Se acerco muy despacio y me abrazo por la cintura, apoyo sus dulces labios en los míos y me susurro.

-Voy a estar bien. He venido a estudiar, no quiero hacer nada más, porque todo lo demás ya lo tengo. No sigas preocupándote.

Ni porque me pase nada, ni por los chicos.

Eres el único hombre que me interesa, al que amo por encima de todo.

La estrecho más contra mi cuerpo y empiezo una frenética carrera sobre su cuerpo, empujándola al borde de la cama, y haciéndonos caer, yo encima de ella.

¡Dios la deseo! ¡La deseo tanto! Meto mi mano debajo se su camiseta y noto el tacto calido de su espalda. Eso me acelera aun más y quiero llegar hasta sus pechos.

Alicia agarra el borde de mi camiseta y tira de ella hacia arriba intentado sacármela por los hombros.

Hemos estado esperando este momento, pero no así y no aquí.

- ¡Aly para! -Grito casi exhausto.

- ¡Adry! - Dice gimoteando-Estoy preparada-su voz y sus ojos de suplica, casi me hacen sucumbir.

-Peque, no es el momento-Me levanto de encima y me recoloco. Mi erección palpita dentro de mi pantalón y se que va a ser difícil de disimular.

- ¡Estoy harta Adry! Me pones a cien, y luego quieres que me apague como si nada.

¿Por qué no lo hacemos de una vez?

Estoy segura, que con otras no has tenido tantos reparos.

¿No quieres hacerlo conmigo?

La cojo por los hombros pero intenta soltarse del amarre.

-Tú no eres como las demás, contigo no quiero follar, solo quiero hacerte el amor, cuando crea que es el momento.

 

-Solo vas a tener decisión tú, yo no cuento para nada.

 

-Aly no te pongas así, sabes que tú eres la que más cuenta-Está a punto de llorar por la frustración, lo sé, porque yo me encuentro en la misma situación.

-Esta bien Aly, lo haremos cuando y como tu quieras-Veo como la alegría se apodera de sus ojos, por los rayos de luz que envía a los míos.

- ¿Lo dices en serio? ¿Me lo juras? -Afirmo con la cabeza.

Se acerca despacio y apoya sus dos palmas y entierra su rostro en mi pecho, yo paso mis brazos alrededor de su espalda.

-Esta noche. Frente a la chimenea.

 

Me quedo cayado no sé que decirla. Unos nervios que no conocía se apoderan de mi, nunca en la vida lo he hecho con una mujer virgen. No tenia ni idea de lo que pasaría, pero lo que tenía muy clara es que la amaba y por nada del mundo quería hacerla daño.

Pero me negaba a seguir rechazándola, cuando y como ella quisiera, así iba a ser.

Recorrimos el campus agarrados de la mano, disfrutando cada rincón, comimos algo en una de las cafeterías, y dejamos para el final lo que más emocionaba a Aly, la gran biblioteca.

- ¡Adry respira! ¿No es el olor más maravilloso que has olido nunca? Olor a millones de aventuras, dramas, conocimientos. Es la biblioteca más inmensa que jamás he visto-Estaba hiperactiva, soltó mi mano y empezó a recorrer cada una de las estanterías, pasando sus dedos por el lomo de los libros, como si con ese simple gesto pudiera saber su contenido.

-Me imagino que pasaras muchas horas en este lugar-La sonrisa que me echo, ilumino todo aquel enorme lugar. Sentí una punzada en mi corazón, era una idiotez tener celos de un lugar, pero era lo que sentía. Alicia pasaría allí demasiadas horas, horas que yo no estaría a su lado.

 

-Alicia, es hora de regresar, el ultimo tren no tardara en salir-Se acerco como una gacela y me beso con una dulzura que derritió mi corazón.

-Esto me encanta Adry, todo es tan emocionante. Me encanta estar viviendo todo esto contigo. No podría pedirle nada más a la vida, estoy en un sueño del que no quiero despertar.

-Te mereces, todo lo que te esta pasando cariño. No conozco a nadie que se lo merezca más que tú-Puse mis manos a cada lado de su cara y acaricie sus pómulos con mis dedos pulgares-Eres la mujer, más maravillosa del mundo.

 

-Te amo Adry, más de lo que te imaginas. Vamos a ser muy felices.

 

Llegamos a Londres y empezó a llover de verdad, cuando quisimos llegar al hotel estábamos empapados.

 

- ¿Quieres que nos cambiemos y bajamos a tomar algo al restaurante del hotel?

Note como Alicia empezaba a tiritar, le castañeaban hasta los dientes.

-Tendrás que acostumbrarte a este tiempo, no todo iba a ser bueno-Empecé a frotar sus brazos de arriba a bajo para que entrara en calor, mientras subíamos por el ascensor, hasta las habitación.

 




 

 

LA PRIMERA VEZ

 





  Alicia


   


  Estaba completamente helada, empezaba a no notar mis dedos, pero lo que me hacia temblar de verdad era los nervios previos a lo que se avecinaba. Hoy era el día V, esta noche tenia que ser la noche.


  Abrí la puerta de la habitación y entre despacio, la chimenea estaba encendida. Todo estaba perfectamente ambientado para el gran momento. Solo esperaba que Adry no se echara para atrás.


  -Me voy a cambiar y a duchar. Te espero en el restaurante.


  Sabía que no me lo iba a poner nada fácil, cuando giro sobre sus talones dirigiéndose a la puerta.


  Salí corriendo y le agarré por la espalda.


  -Adry no te vayas-Se giro y vi en sus ojos, la lucha interior que sufría-No quiero que te alejes de mi, ni un solo momento.


  -Aly, sé lo que te dije hace unas horas, pero…-Puse un beso en sus labios no quería que seguirá hablando. Había tomado una determinación y lo deseaba con todo mí ser. Mi beso, fue profundizando en su boca. Noté como se estremecía cuando metí mis manos heladas en su espalda.


  Interpuso sus brazos entre nosotros y nos separo agarándome las dos manos con las suyas.


  - ¡Estas helada! Necesitas una ducha caliente cuanto antes, sino vas a caer enferma.


  Solo me faltaría, que cayeras enferma, para terminar de estar totalmente preocupado por ti.


   


  Sin soltar sus manos, nos dirigí al centro de la habitación donde se encontraba la chimenea, su calor nos azotaba.


  Me quite la chaqueta y la lance a la cama, apoye mis manos en su torso y levante la mirada, clavando los ojos en los suyos.


  -Estoy preparada Adry. No hagas que me desnude yo, me gustaría que lo hicieras tú.


  Adrián estaba paralizado, solo me miraba fijamente. Tenía que terminar con su lucha interior, y solo había un modo de acabar con sus miedos, que tan bien eran los míos.


  Cogí el borde del bajo de mi camiseta y tiré hacia arriba, quedándome con los pantalones vaqueros y el sujetador.


  Pase mis manos por los hombros de Adrián y le quite la chaqueta lanzándola junto a la mía.


  - ¿Estas segura? Una vez que empiece, dudo tener la fuerza de voluntad para parar si me lo pidieses. Tienes que prometerme que me dirás en todo momento lo que sientes. Si es demasiado doloroso, tienes que pararme.


  ¿Me lo prometes?


   


  En estos momentos, los nervios atenazaban mi voz. Así que simplemente hice un gesto con la cabeza.


  Adrián se quito la camiseta, dejando su magnifico torso al descubierto, pase mis dedos por sus marcados abdominales.


  Mis manos temblaban, coloco una de sus manos en mi nuca y otra en la cintura y se lanzo contra mi boca, bajando por el cuello, lamiendo y besando por donde iba pasando. En estos momentos el frió dio paso, al mas poderoso de los deseos. Se puso de rodillas aspirando mi olor según iba bajando. Desabrocho el botón de mis vaqueros metió sus pulgares y tiro de ellos hacia abajo.


  Cuando me tenía solo con la ropa interior. Paso muy despacio sus labios por mi ombligo bajando hasta la ropa interior, mientras me acariciaba el reverso de las piernas. Se incorporo con la clara decisión de terminar de desnudarse.


  Cogí los botones de su bragueta y los fui abriendo uno por uno, cuando una enorme erección me sorprendió y retiré las manos de repente.


  Adrián sonrió al ver mi reacción-No quiero parar, pero entenderé que no quieras seguir.


  Volví a meter las manos en la cintura de sus vaqueros con la determinación de quitárselos, lo que me costo bastante porque al estar tan mojados se había pegado a su piel.


  Pase mis dedos inexpertos por encima de los bóxer y la enorme erección de Adrián. Cerró de inmediato los ojos absorbiendo mi caricia.


  Aproveche ese momento para susurrarle al oído mis miedos.


  -Necesito que tomes la iniciativa-Abrió sus enormes ojos azules y me miro fijamente.


  - ¿Confías en mí, Alicia?


  - ¡Por supuesto! - Mi voz era apenas un susurro.


  Agarro mi mano y la metió por dentro de sus boxes.


  -No te asustes, sé que es la primera que ves y tocas una, pero necesito sentir tu tacto sobre ella. Esto es lo que nos va a dar placer a ambos, a lo mejor no hoy, pero te aseguro que te voy a regalar muchos orgasmos.


  Ahora quiero que nuestros cuerpos estén completamente desnudos.


  ¡Quítamelos! Quiero que veas mi cuerpo, ahora tan bien es tuyo, puedes hacer conmigo lo que quieras.


  Hice lo que me pidió y le dejé completamente desnudo. Madre mía, tenia un cuerpo maravilloso. Casi empiezo a hiperventilar cuando vi el tamaño de su miembro. Eso era imposible que entrara en mí.


  Puso sus hábiles dedos en el cierre del sujetados y se deshizo de el, tuve el acto reflejo de taparme con un brazo, pero él me los sujeto, pegándolos con sus enormes manos a cada lado de mi cuerpo.


  -No tengas vergüenza, eres el ser mas hermoso y maravilloso que jamás he visto en la vida.


  De repente pasó su brazo por debajo de mis rodillas y me cogió en brazos para dejarme encima de la cama.


  Se cernió encima, dándome un beso frenético mientras a acariciaba todo mi cuerpo que temblaba por la anticipación. Coloque mis piernas alrededor de su cintura rozando mi sexo con el suyo.


  Se retiro y me miro desde arriba.


  -Quiero que me digas, todo lo que sientas. ¿De acuerdo?


  Si hay algo que no te guste solo dime que pare.


  Te juro, que voy a cuidarte.


  Afirme con la cabeza, y alce mis labios al viento para que me besara. En vez de besarme, lamió mis labios con la punta de la lengua, bajando por el hueco de mi garganta hasta llegar a la clavícula, mientras sus manos se engarfaban al final de mi espalda. Cuando noté su respiración sobre mi pezón pensé que me iba a marear, una multitud de sensaciones extrañas atacaban mi mente mientras mi cuerpo se contraía a cada una de sus carias.


  Succiono uno de los pezones y creí que llegaba al clímax con ese simple gesto.


  Arqueé mi espalda contra él, necesitaba más, mi cuerpo me pedía más. Adrián empezó a meter uno de sus dedos en mi interior.


  Paro de lamer mis pezones para observar mi reacción a la intrusión de un cuerpo ajeno en mi interior.


  - ¿Todo bien?


  Empezó a acariciar mi clítoris con el pulgar mientras mantenía el índice dentro de mí.


  Afirme con lo ojos y empezó a sacar y a meter el dedo una y otra vez, mientras me miraba con ojos experto, acariciando mi interior cada vez mas rápido.


  Volvió a colocar sus labios en mi pezón y lo compagino todo, de una manera que nunca creí que pudiera existir nada en el mundo más maravillo, que las nuevas sensaciones que me hacia sentir, hasta que algo más poderoso empezó a arrasar mi cuerpo como un tsunami. Una ola de placer y calor hizo retorcer mi cuerpo desde los dedos de los pies hasta voltearme los ojos.


  - ¡Adrián, Dios! - En apenas unos segundos quede desmadejada debajo de su cuerpo.


  Acaricio mi rostro con muchísima dulzura, mientras en sus ojos se reflejaba la pasión.


  -Podemos parar ya, si quieres. Ya has tenido tu orgasmo.


  -No es suficiente, te quiero dentro de mí.


   


  



 

SOLO ELLA

 

Adrián

 

-No te preocupes si no quieres seguir, podemos dejarlo aquí-Acababa de tener su primer orgasmo con mis dedos, y me moría por enterarme en su cuerpo y hacerla mía, pero antes tenia que pensar en ella, ya había tenido suficientes emociones por hoy.

Puso sus dos manos a ambos lados de mi rostro.

-No hagas que te suplique Adrián, en estos momentos estoy dispuesta ha hacerlo.

Me puse de rodillas en la cama y cogí con los dedos lo que le quedaba de ropa, deslizándola por sus piernas hasta sus pies.

Ahora estaba completamente desnuda, era una imagen que retendría para toda la vida, nunca había visto un ser tan hermoso y puro como ella.

Era el momento, había soñado con esto mucho tiempo, su cuerpo desnudo y tendido encima de la cama. Teníamos que pasar este trámite, para poder llegar al sexo maravilloso que le iba a dar, y disfrutar de nuestros cuerpos una y otra vez.

Empecé a deslizar mis manos por todo su cuerpo hasta llegar a sus pechos, eran de un tamaño perfecto, tan tersos y duros que hacían palpitar mi polla. Podría alimentarme solo de ellos.

-Coloca las piernas alrededor de mi cintura-Sin decir nada, solo mirándome a los ojos, como un cervatillo asustado, hizo lo que la dije.

Con mis dedos busque su clítoris y lo acaricie suavemente hasta que note que estaba muy húmeda, coloque mi glande sobre su apertura y lo restregué suavemente para que nuestros flujos se mezclaran y lubricasen lo máximo posible, Me moría por enterarme en ella, pero tenia que ser delicado, no quería que sufriera más de lo necesario, hasta tenia la esperanza que disfrutara su primera vez y regalarme su segundo orgasmo.

Empuje muy despacio hacia su interior, pero aunque estaba muy húmeda estaba muy cerrada. Pase la palma de mi mano desde su ombligo hasta sus pechos acariciándoselos, cerré los ojos y me hundí un poco más, si abría los ojos y encontraba un rayo de dolor en su rostro no podría seguir y seguiríamos en las mismas. Volví a empujar un poco mas, sintiendo todo el calor de su cuerpo. Me tendí encima de ella apoye mis labios sobre los suyos, quería poseer todo su cuerpo con el ultimo empujón, jadeo dentro de mi boca, mientras sus uñas se clavaban en la espalda.

Me habría follado a más de cien mujeres, pero esto era completamente diferente, la sensación de estar dentro ella, esa unión física y espiritual, nunca la había sentido.

Necesitaba mirarla a los ojos para saber como estaba.

No necesitábamos hablarnos para saber lo que pensábamos, su mirada era tan clara que dejaba a la luz cualquiera de sus sentimientos.

Empecé a moverme primero lento pero mis necesidades e instintos hacían que lo hiciera más rápido, más fuerte, cada vez que salía y entraba en ella, haciéndola mía en cada una de las envestidas. No podía aguantar mas, notaba como el orgasmo llegaba y se derramaba en su interior, saciando todas mis necesidades.

Cuando fui saliendo de ella, me percaté que mi verga y la cara interior de sus muslos estaban llenos de sangre.

Eso me alarmo, quizás había sido demasiado brusco.

- ¿Estas bien cariño? - Me tumbe encima de ella abrazándola de todas las maneras posible.

-Si-Era un susurro.

Enterró su cara en mi cuello y se estrecho más contra mí.

- ¿Te ha dolido?

-Un poco.

- ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?

-Un baño caliente estaría genial-Salte de la cama y me dirigí hasta el cuarto de baño para llenar la bañera con agua caliente y un poco de jabón.

Volví a la habitación y cogi entre mis brazos a Alicia, que pasó sus delgados brazos por mis hombros, mientras me besaba el cuello.

- ¿Te arrepientes? ¿Te esperabas algo más?

-Ha sido lo mas maravillo, sentirme parte de otra persona, tener esa conexión con alguien. Solo podía haber sido posible contigo.

-Para mí, tan bien ha sido muy especial. Te puedo asegurar que ha sido uno de los mejores momentos de mi vida.

-Tú tienes mucha experiencia.

¿Qué ha sido diferente?

-Tú.

Tú eres la diferencia de todo.

Desde que tus ojos se clavaron en los míos, toda mi vida cambio para mejor.

Yo soy mejor, mis canciones son mejores, en general mi vida es mejor, desde que estoy contigo.

El único problema que tengo, es que no creo que pueda separarme de ti nunca. Te amo con todo mí ser.

-Sabes que yo siento lo mismo por ti.

¿Te puedo preguntar una cosa?

-Por su puesto, lo que quieras peque.

- ¿Cuándo crees que podremos repetir?

-Eso solo depende de ti, mi amor.

 




 

 

PARIS

 

Adrián

Han pasado casi dos meses sin que nos hayamos visto. Entre sus exámenes y mi gira, ha hecho que no nos pudiéramos encontrar. Estoy deseando que llegue su vuelo desde Londres, aunque no va ha estar mucho tiempo fuera de un avión, tengo unos billetes para marcharnos directamente a Paris, después de todo este tiempo tenemos que celebrarlo por todo lo alto.

Cuando la veo salir de la Terminal, casi me da un infarto. Esta tremendamente hermosa, viene casi corriendo con una sonrisa de oreja a oreja. Salta sobre mí y yo la recibo con los brazos abiertos.

- ¡Hola peque! -Busque sus labios casi en el mismo momento que terminaba la frase.

- ¡Guaaau! ¡Vaya recibimiento!

-Te mereces eso y mucho más. Tengo una sorpresa para

ti-Digo, mientras sacudo el sobre de los billetes.

- ¿Qué es eso? -Dejo el sobre en sus delicadas manos.

- ¡PARIS! -Grita, mientras da saltitos en su sitio-Pero… sale en una hora. Necesito cambiarme, recoger ropa…

 

Planto de nuevo un beso en sus labios para que se calle.

-Todo lo que necesites, lo compraremos en Paris.

Yo solo te necesito a ti.

 

Levanto a Alicia a horcajadas y la cargo sobre mi hombro, la pego un azote, cojo su maleta y me dirijo a la terminal de donde sale el vuelo.

 

Se respira otro aire, todo aquí invita al amor.

- ¿Qué es lo primero que quieres hacer?

Déjame que lo adivine.

¿Puede ser visitar el Louvre?

 

-Te has equivocado. Lo primero que quiero hacer, es llegar a la habitación del hotel y no salir de allí por lo menos en un par de horas.

 

Me hecho a reír. Sin dudas no me sorprende, cada día estamos más conectados, y es lo que más deseo en este mundo, parece que esos ojos puedan leerme la mente.

-Eres tan fantástica, que me deslumbras. Eres mi sol y mis estrellas. El faro que me guía en la vida.

 

Después pasar toda la tarde en el hotel salimos a pasear y a cenar por Paris.

- ¿Vas a llevarme a la Torre Eiffel?

-Tú solo mantén los ojos cerrados, lo prometiste hace unas horas.

-Te hubiera prometido cualquier cosa, sabes que en esos momentos te hubiera prometido la luna.

-Me parece bien que yo pueda tener, en algunos momentos, algún poder sobre ti, como tú lo tienes siempre sobre mí.

Ya puedes abrirlos.

 

Estábamos en un restaurante que nos ofrecía las mejores vistas de Paris.

-Esto…simplemente…es maravilloso.

- ¡Te gusta! Pues espera a probar la comida, me han dicho que es espectacular.

-Este lugar es mágico, la comida, las vistas, todo es demasiado elegante.

 

-Quería que este fuera un viaje perfecto, solo para nosotros dos. Estos meses separados han sido muy duros. Solo tenia ganas de estar contigo. Es muy duro estar separado del sol.

Ya sé que no quieres hablar del tema, pero…

¿Por qué no te trasladas a Madrid?

Podrías seguir estudiando en la Universidad, te pagare la universidad, podemos buscar un apartamento para irnos a vivir juntos.

 

Enseguida veo que tuerce el gesto y que no quiere seguir hablando del tema.

 

-Para mi, tan bien seria mucho más fácil aceptar tu propuesta, pero…sabes lo que significa la libertad económica que me proporciona esta beca. Es la primera vez que soy completamente independiente, que no dependo de nadie. Eso me hace completamente feliz.

 

- ¿Conmigo no eres feliz? -Acaricia mi cara con mucho cariño.

-Tú eres, lo que más feliz me hace en esta vida. Pero tan bien, esta bien, echarse de menos. Sobre todo, si recuperamos el tiempo como hace unas horas.

 

Sus ojos se vuelven hambrientos y mi entrepierna responde al momento.

-Disfrutemos estos dos días que estamos juntos. Debemos seguir con nuestras vidas, solo serán unos años. Somos muy jóvenes, tendremos tiempo de irnos a vivir juntos.

- ¡Ya he ido a buscar piso! He visto uno en el centro que te gustara.

 

-Déjame que lo piense. Ahora disfrutemos de esta maravillosa velada, si te parece bien.

 

No quería seguir con el tema porque sabia que sino terminaríamos discutiendo.

 

-De acuerdo. Disfrutemos del tiempo que nos queda del viaje. Cuando cojas las vacaciones de verano, hablaremos de ello más enserio.

 

-Me parece bien.

 

Fuimos paseando por las calles de Paris sin un rumbo fijo, hasta llegar al puente de las artes, estaba lleno de candados.

 

- ¡Fíjate cuantos candados! Toda esta gente ha puesto un candado como símbolo de su amor.

 

- ¿Quieres que vengamos mañana a poner nosotros el nuestro? -Pregunte

-No.

- ¿No? ¿Por qué?

-Porque nuestro amor es más especial, no necesitamos demostrar a los demás nada. Yo sé lo que siento por ti y nada, ni nadie, tiene que decirme como demostrártelo-Se acerca muy despacio y deja caer sus labios sobre los míos, coloca sus finas manos a cada lado de mi cara-Te amo más que a nada en el mundo y no hay mayor prueba de amor que esta.

Me besa con una sinceridad, intensidad, fuerza y pasión que no me cabe la menor duda de lo que esta mujer siente.

-Te amo-Dice acariciándome los labios-Y eso no esta en un candado, esta aquí.

Pone mi mano sobre su corazón.

-No más que yo. Volvamos al hotel-Estoy deseando hacerte mía. Voy ha hacerte el amor hasta que nos duela el alma.

Llegamos al hotel abrazados, era incapaz de quitarle las manos de encima. No iba a desperdiciar ni un solo nanosegundo de sentirla.

 

- ¡Tengo un regalo en mi maleta!

Con tantas emociones se me había olvidado.

Se dirigió corriendo hasta su maleta y saco una bolsa que no tardo en entregarme.

- ¿Qué es?

- ¡Ábrelo! ¡Vamos! - Abrí el paquete y saqué la típica chaqueta universitaria; mangas blancas y cuerpo azul marino, con el escudo de la universidad en el pecho bordado y en la espalda bordada una A al cuadrado.

-Es muy bonita.

¿Por qué una A al cuadrado?

Adrián y Alicia. A mas A, igual a A al cuadrado.

Así te acuerdas de mí cuando no este a tu lado.

 

No necesitaba nada para acordarme de ella, porque no podía quitármela de la cabeza nunca.

 

-Gracias Peque. Pero nunca me olvido de ti, no hay ni un segundo en el que no te recuerde.

Empiezo a desnudarla, solo quiero sentirla, comienzo por la blusa color azul real que lleva y que realza el ámbar de sus ojos.

Paso mis manos por sus suaves hombros y dejo caer la blusa al suelo. Me encanta ver su piel clara, inmaculada, tiro de la copa del sujetador hacia abajo y un sonrosado pezón me saluda. Solo pienso en pasar mis labios por el. Lo saboreo, no hay nada como esto, lo mordisqueo y lo absorbo. Alicia se estremece entre mis brazos y empieza a soltar unos gemidos que me ponen a cien.

Suelto su sujetador y lo dejo caer junto a la blusa.

Agarro cada uno de sus pechos con mis manos y comienzo a masajearlos mientras paso mis labios por su largo y fino cuello.

Los pantalones me aprietan, no aguanto más y empiezo a desabrocharme el pantalón para dejar visible la tremenda erección que tengo. Termino de desnudarla y es algo majestuoso, nada se puede comparar a ver su cuerpo desnudo. Me siento afortunado. Termino de desnudarme y nos dirijo hasta el borde de la cama.

- ¿Dime que es lo que quieres?

-Solo quiero que hagas conmigo lo que quieras, confió plenamente en ti.

- ¿Lo que yo quiera?

-Lo que tú quieras.

Hay algo que hace tiempo que quiero hacerla, pero me frenaba lo inmaculada que estaba.

Pero hoy, solo quiero comerla entera.

Me levanto corriendo y cojo el cordón de una de mis botas. –Junta las muñecas-Alicia me mira con curiosidad, su ingenuidad en el sexo me vuelve loco. Hace lo que le he pedido y ato ambas manos juntas.

-Ponlas hacia arriba, por encima de la cabeza-Ato una de las puntas del cordón al cabecero, lo tenso y dejo sus manos inmovilizadas.

Comienzo dándole un beso salvaje, profundo. Saboreando cada rincón de su boca, luchando contra su desenfrenada lengua.

Sigo bajando hacia abajo, lamiendo cada centímetro de su piel, hasta que llego a su monte de Venus.

Noto como sus piernas se tensan, se que esta un poco asustada.

La miro a los ojos-Puedo parar cuando quieras. No quiero hacer nada que no quieras, pero me muero por saborearte.

Sus ojos se dulcifican y noto como se relaja.

Sigo hacia abajo y entierro me cabeza entre sus piernas. Paso la punta de la lengua por su clítoris y la saboreo. Luego lo lamo despacio y noto como Alicia arquea las caderas. Esta muy excitada y decido seguir comiéndola, es mía, ahora toda ella, es mía.

Ya no puedo más y me introduzco de forma brusca.

Su calor me embarga, no me muevo, solo quiero sentirla.

La beso para que pruebe su delicioso sabor y vuelvo a salir de ella. Quiero llevarla al limite, que solo piense en mi y esta noche y cada día que este en su cama de la Universidad.

- ¡Por favor Adry!

-Por favor ¿Qué?

-Hazme el amor.

Vuelvo a introducirme despacio, sin apartar la mirada de la suya.

Curva su espada y aprovecho para llevarme uno de sus pechos a la boca. Comienzo a moverme más rápido, más fuerte con más intensidad. Adoro este cuerpo, a esta mujer, es mi paraíso y voy a prolongarlo todo lo que pueda.

Mi corazón bombea al son de

TE AMO, TE AMO, TE AMO.

Con cada una de mis envestidas, es lo que quiero decirla. Noto como se tensa y se aprieta alrededor, mientras grita mi nombre.

- ¡Dios, Adry! -La envisto un par de veces más, y me dejo llevar. Me niego a salir del cuerpo de la mujer que amo.

 




 

 

Un día gris

 





  Eduardo


   


  Estamos en la sala de grabación, ha sido un mes muy intenso, apenas hemos salido del estudio. Este disco va a dar la vuelta al mundo. Es mi mejor trabajo, lo que me enorgullece más aún, es que la mitad de las canciones las haya escrito Adry. Se ha convertido en un compositor y músico excepcional. Tiene un gran talento, solo necesitaba una cosa para que su gran talento explotara, encontrar algo que le motivara, el amor verdadero es el mejor impulsor. Ese amor que te estruja el corazón, que apenas te deja respirar cuando no estas a su lado. Sin duda la enfermedad del amor es algo que hace florecer desde lo mas hondo de tú ser, música maravillosa, solo hay algo más fuerte que el sentimiento del amor, sin duda, de donde surge toda mi inspiración, el desamor.


  Su relación al principio no me gusto nada, en realidad, me costo un disgusto, pero poco a poco voy viendo que no ha sido tan malo.


  Adrián esta totalmente cambiado, esta centrado en la música, sus canciones cada día son mejores, no descarto que un día de el salto a una carrera en solitario. Solo espero que cuando eso ocurra, la sombra de mi fama no enturbie su éxito. Incluso me ha llevado a ver unos pisos para independizarse, eso me da un poco de vértigo, estoy seguro de que querrá llevarse a Alicia con él, no sé si estoy preparado para ello. Ni siquiera quiero pensar que ellos dos…prefiero seguir pensando que eso nunca ha ocurrido ni ocurrirá.


   


  Mi sol, saca unas notas inmejorables, estando en una 
Universidad con un nivel tan alto es algo increíble, a cumplido su parte del trato, que su relación personal con Adrián, no la distraiga de sus estudios, aunque es algo que nunca dude, su sentido de responsabilidad es tan alto, que la ha llevado a sobrevivir a una infancia tan dura.


  Han pasado cuatro meses desde la última vez que la vi. En su última visita Adry se la llevo directamente a Paris, entiendo que necesitan pasar un poco de tiempo juntos, pero yo tan bien la necesito, la casa sin ella se ha convertido en un lugar vacío, donde nadie me espera. Nunca imagine, cuando aquella criatura cruzo la puerta, que se convertiría en mi salvavidas.


  Alicia siempre me agradecía que le salvara la vida, que le ofreciera una casa y una estabilidad.


  No podía estar más equivocada, ella fue la que me salvo. Fue un rayo de sol que entro dentro de mí, antes era una noche continua, no solo era una metáfora sino la realidad, me levantaba cuando el sol se había puesto y me acostaba cuando amanecía. Fueron años oscuros, borrosos y fríos. Solo ella consiguió dar luz a mi vida. Se convirtió en el sol sobre el que giraba.


  No tenerla al lado, hacia que esa oscuridad quisiera volver a envolverme, no podía consentirlo, se lo había prometido y solo había una cosa que me produjera más dolor que su ausencia, ver la decepción en sus dulces ojos.


   


  Mi móvil suena y es un wasap de Alicia.


   


  ¡¡Hola!! ¿Donde estáis?


  



Acabo de llegar a casa 

En la sala de grabación.

¿Que haces aquí?

¿No llegabas mañana?




Era una sorpresa

¿Está Adrián contigo?

Sí, está terminando de grabar.

No le digas que he venido.

Quiero darle una sorpresa. 




Me acerco al estudio y 

Comemos los tres juntos.

¿Te parece?

Me parece genial.

Te espero o quieres que mande 

a alguien por ti.

Voy en metro.

 




Ok 

 

El día ha cambiado por completo, era un día gris y ahora mismo ha salido el sol.

 

Adrián entra en la sala en la que me encuentro, con el resto del grupo, con mala cara.

- ¿Con quién hablas? Tienes una sonrisa de oreja a oreja-Me pregunta un tanto enfadado. El estrés al que esta sometido con el lanzamiento del disco y que Alicia no este a su lado, hace que este de un humor de perros.

 

-Con nadie.

¿Has terminado?

Quiero salir a comer por ahí.

 

-No tengo hambre. Se me quitan las ganas de comer cuando sé que mañana podré abrazar a Alicia. Ahora mismo no puedo pensar en otra cosa.

 

Chapy se levanta y va hacia la puerta.

-Sino os importa, voy a recoger a mi chica al metro.

Te cojo la chaqueta Adry, la mía la deje esta mañana en el coche de producción.

-Esta bien, cógela, pero no la pierdas, es un regalo de Alicia.

 

Chapy se pone su gorra de béisbol y la chaqueta de Adrián y sale de la sala.

La verdad es, que es lo mejor que se puede hacer, porque el ambiente esta demasiado crispado. Adrián se sube por las paredes.

Decido salir a fumar un cigarro a la calle, y esperar a Alicia así tendremos unos minutos a solas. Cuando la vea, va a cambiar el humor, se le pondrá esa sonrisa y ojos de enamorado hasta las trancas.

 

Estoy en la puerta del estudio fumando, y veo como Chapy regresa abrazando a su chica, besándola como si se fuera a acabar el mundo, eso me saca una sonrisa. Recuerdo cuando yo tenía su edad y mi primer amor.

 

De repente un escalofrío recorre mi cuerpo, me quedo petrificado y comprendo al momento que algo no va bien. Enfoco los ojos más allá de la imagen de Chapy y su chica, y veo perfectamente a Alicia con la cara desencajada. No entiendo que le puede pasar y se lleva las manos al corazón como si le estuviera dando un infarto. Sin pensarlo me dirijo corriendo hacia ella, al verme se gira y sale corriendo.

¿Qué ha pasado?

¿Qué le ha podido pasar?

Corro mientras grito su nombre.

- ¡ALICIA PARA! ¡ALICIA!

No consigo darle alcance antes de que vuelva a la boca de metro y desaparezca entre la gente.

 

Vuelvo tras mis pasos al estudio, cuando veo a Chapy de espalda besándose con su chica y comprendo perfectamente lo que ha visto Alicia.

Alicia ha confundido a Chapy con Adrián.

Ambos son de la misma estatura y edad, con la gorra y la chaqueta de Adrián todo ha encajado como un puzzle en su cabecita. Ademas, este iba besando a su chica, es lo que ha hecho que mi niña se pusiera en lo peor. Por eso, la cara de sufrimiento.

 

Subo corriendo hasta llegar donde esta Adrián.

 

- ¡Vamos corre! Tenemos que encontrar a Alicia. Ha pasado algo horrible.

 

Mi hermano nada más que oye el nombre de Alicia se acerca y me zarandea.

- ¿Qué le ha pasado a Alicia? ¿Está bien? -Estaba muy nervioso.

 

-Venia hacia aquí para darte una sorpresa, cuando ha visto a Chapy besando a su novia, con tu chaqueta.

 

- ¿Y qué pasa por eso?

- ¿No lo entiendes? Ha pensado que Chapy eras tú y que te estabas besando con otra chica.

La cara que tenía era de verdadero sufrimiento.

He salido corriendo detrás de ella, pero no he logrado alcanzarla.

Debemos encontrarla y sacarla de su error.

 

Esta vez soy yo el que zarandea a Adrián, que no reacciona, esta parado como un pasmadote.

 

- ¡Reacciona Adrián! ¡Joder!

Tenemos que encontrarla. En su estado puede pasarla cualquier cosa.

Estoy aterrado, si le pasa algo, no sabría como superarlo. Sin ella no podría seguir viviendo.

 




 

El concierto

 

Alicia (cinco años después)

 

Es un día muy importante, ayer me llamaron para preparar el catering para uno de los mejores conciertos de Rock, que se celebra cada año en el país.

Cuando me llamaron no dejaba de dar saltitos como una tonta por toda la cocina.

Me avisaban solo con un día para preparar todo el trabajo, el catering que normalmente se lo llevaba, les había dejado tirados y necesitaban urgentemente una solución.

No lo pensé dos veces y les contesté que sí, era una gran oportunidad y no la iba a desaprovechar. Pasaría toda la noche trabajando, pero daba igual, sabía que podía conseguirlo.

¿Qué es una noche de sacrificio para conseguir un sueño?

 

Necesitaría ayuda para llevarlo todo y no tenia tiempo de contratar a nadie, así que tiraría de agenda de nuevo y llamaría a mis dos mejores amigos, que estaba segura no me fallarían.

 

-Hola guapo.

¿Qué tienes planeado hacer mañana?

 

Un silencio se hizo al otro lado de la línea.

 

- ¿Qué vas a pedirme, esta vez?

 

-Tengo pases especiales para el concierto de mañana.

¿Quieres venir?

 

- ¡Claro! - Otro silencio-Espera ¿A cambio de que?

¿A caso has cambiado de opinión y me estas pidiendo una cita?

 

Una punzada de culpabilidad me sacude el estomago.

-No he cambiado de opinión sobre nuestro estatus de amigos. La verdadera razón, es que me han encargado el catering del concierto.

 

Otro silencio y una nota de amargura en su voz-Es una gran oportunidad. Me alegro por ti.

Puse todo mi encanto y zalamería en la voz- ¿Me ayudaras? Por favor.

Un suspiro le delata-Vaaale

- ¿Puedes decírselo a Floyd?

José tarda un rato en contestar.

-Sabes que me vas a deber, una muy grande.

¿Verdad?

- ¿Sabes que te quiero?

-Sí, pero no de la manera que a mí me gustaría.

Entonces fui yo la que hice el silencio.

-Mañana os paso a buscar sobre las seis.

 

Eran la seis de la tarde, cuando estaba esperando con la furgoneta en la puerta de la casa que compartían José y Floyd. Salían por la puerta del portal, cuando nuestras miras se encontraron.

José salía riendo, mientras Floyd salía con su habitual cara de enfadado.

Ambos eran muy diferentes física y psicológicamente, ambos rozaban casi los dos metros, pero mientras José era muy esbelto y fibroso, Floyd era 120 kilos de puro músculos, de ahí su mote, como el famoso boxeador, Floyd Mayweather, Jr.

La gente solía apartarse cuando los veía acercarse.

La furgoneta pego un bajón cuando ambos se sentaron en los asientos de la cabina.

- ¿Cómo coño consigues siempre liarnos? -Me pregunta Floyd.

-Porqué me queréis y porque soy irresistible-Dije mientras le hacia ojitos.

-Guárdate eso para este, porque conmigo no te vale. Vas a tener que rascarte el bolsillo y pagarnos unas cervezas.

 

Le pego en el hombro- ¡Eso esta hecho! Además, tan bien te invito al espectáculo.

 

Estábamos en el lugar donde se celebraba el concierto. Nada más llegar, nos dieron acreditaciones para poder deambular por todo el recinto, y poder hacer nuestro trabajo.

Fuimos bajando las cajas y los contenedores con la comida.

Era el último viaje a la furgoneta, los chicos iban delante cargando con las cajas de vino, mientras yo iba detrás de ellos con las últimas copas de cristal.

 

Cuando oigo una voz, que una vez ame con locura, me paralizo, y congelo.

- ¿Aly? ¿Alicia? - No sé si preguntaba o afirmaba.

 

Todo fue como a cámara lenta. Las copas se cayeron de mis manos, chocando contra el suelo.

Los chicos miraron hacia atrás al oír el estruendo, mientras yo permanecía paralizada.

Mi cara debía ser un poema, porque los dos se acercaron de dos zancadas rápidas, poniéndose cada uno a mis francos.

 

Javier me mira a los ojos, mientras Tyson lo hace sobre mi hombro buscando al culpable de la situación.

Noto como los músculos de Floyd se tensan, deja la caja en el suelo y aprieta sus nudillos. Veo en su mirada colérica, que acaba de encontrar al culpable de la situación. Antes de que salte sobre él y lo pulverice, le pongo la mano en el antebrazo y le paro.

José apoya la caja en su cadera y suelta una de sus manos que coloca en mi cara.

 

- ¿Qué pasa Alicia? ¿Estas bien? ¿Qué te han hecho? -Su voz denota ansiedad.

 

Como explicar que todo mi pasado acaba de aplastarme, arrollarme, aniquilarme, como un mercancías a doscientos.

 

- ¡Alicia! - Me agacho a recoger las copas rotas, como si no oyera nada, concentrándome en lo que estoy haciendo, debo terminar cuanto antes, no puedo permitirme perder este trabajo. Necesito el dinero para pagar las facturas.

Desde el suelo, tiro de los pantalones de ambos.

- ¡Debemos terminar chicos! - Les digo sin mirarlos, no me atrevo a hacerlo porque las lagrimas abarrotan mis ojos.

Ambos se agachan y me ayudan a recoger el desastre que he causado.

-Ni siquiera vas a mirarme a la cara-Me increpa Adrián

- ¿En qué te has convertido Alicia?

¿Dónde esta Alicia, estudiante de Cambridge?

La alumna más brillante, con beca Cum Laude-Suelta con desprecio, como si las palabras le quemaran en la boca.

 

José y Floyd me miran, ellos no conocen nada de mi vida anterior, y quería que siguiera así.

 

-Mírate, te has convertido en una triste camarera, tú que te ibas a comer el mundo.

¡No vas a decir nada, ratoncita!

¿A cuál de estos te estas tirando ahora?

 

Veo como mis chicos se incorporan queriendo partirle la cara. Me levanto con ellos y apoyo mis manos en sus antebrazos apretándolos con fuerza.

-Si no lo hacéis por mí, hacerlo por Edu. Este trabajo, significa mucho para nosotros-Sé que así toco su fibra más sensible.

José pasa su mano por mi cintura y me dirige hacia delante, mientras Floyd se coloca detrás de nosotros, guardando nuestra espalda.

- ¿Vas a volver a huir? Solo eres una cobarde. Nunca mereciste mi amor y mucho menos el de Eduardo.

Ese dardo envenenado, se clavo directamente en mi corazón.

Me iba a desplomar, de un momento a otro. Como se creía con derecho a decirme, todo lo que había dicho. Él había sido el que me había engañado, el que había hecho añicos todos mis sueños.

 

Solo ella

 

Adrián

 

Estoy en mi camerino, con la luz apagada, fumando un pitillo y tomando mi cuarto whisky, casi no me mantengo en pie y me siento en un sillón al final de la habitación. Apenas puedo respirar, Alicia esta ahí fuera, y es la primera vez que la veo, después de cinco largos años. Ella me abandono, sin darme una oportunidad, sin dejarme explicar. ¿Cómo pudo pensar que la engañaba? Ella era mi vida, mejor dicho, nuestra vida.

Ni siquiera vino al entierro de mi hermano. Eso fue lo que más me dolió, a partir de ahí, mi corazón se rompió en mil pedazos, incapaz de volver amar, ese día lo perdí todo, mi vida se convirtió en una noche eterna.

Mi sol se había apagado.

La puerta se abre y la luz me deslumbra. Ni si quiera me giro a mirar quien es, no me interesa.

De repente, me lanzan contra la pared de la pequeña estancia, como si fuera un trapo. Me coge por los hombros y me empotra contra la pared sin dejar que mis pies toquen el suelo.

Le reconozco rápidamente, es el gorila que acompañaba a Alicia.

¿Le ha mandado ella para darme la paliza de mi vida?

 

-Si vuelves a acercarte a ella, te mato.

¡Me has oído!

 

Noto como él alcohol me valentona.

- ¿Eres tú, el pobre idiota al que tiene embaucado?

Más vale que te alejes de ella. Esa mujer, destruye todo lo que toca-Me sacude fuerte contra la pared, ni siquiera quiero defenderme.

 

-No tienes ni puta idea de lo que dices. Es la persona más buena, generosa y luchadora que jamás he conocido.

 

No puedo por menos que echarme a reír, con grandes risotadas.

 

-Si estimas en algo tú vida, dime que no fuiste tú, el hijo de puta que la dejo tirada en la calle embarazada. Porque si fuiste, no vas a salir de aquí con vida.

-Eso es lo que te a contado esa mentirosa-Empezaba a crecer en mi, un sentimiento de ira. Como ha podido ir contando esas mentiras. Me lanza contra la pared contraria.

Estoy aturdido, pero mi mente se despeja y solo aparece una palabra. EMBARAZADA.

Me levanto como puedo y me limpio la sangre del labio.

 

-Has dicho… ¿Embarazada? -Pongo mis manos en posición de rendición, delante de mí.

 

-Si embarazada. Embarazada de tres meses.

 

Mi mente empieza a funcionar a cien por hora, necesito saberlo todo, y este tanque de músculos me lo va a contar.

 

- ¿Tiene un hijo? - Noto unas carcajadas, que salen del fondo de su garganta.

 

-Me vas a decir que no lo sabes. Si, tiene un niño maravilloso de cinco años, llamado Eduardo.

 

Escupo en el suelo, la sangre que mana de mi boca, y no me deja hablar con claridad. Mi mente funciona a cien por hora. Ese niño puede ser mi hijo.

Me derrumbo sobre mis rodillas, apoyando las palmas en el frío mármol, y la cabeza se me cae hacia delante, casi tocando el suelo.

 

-Ella te ha contado que la abandone-Dije apesadumbrado.

 

-No, nunca habla de su pasado. Pero pensamos que algo muy malo le abría pasado, para que una mujer embarazada pidiera trabajo por un plato de comida y un techo.

 

¿Porque iba ha hacer algo así? Eduardo la dejo como heredera universal, de todo su amplio patrimonio. Podría perfectamente vivir sin trabajar toda su vida. Sin embargo, estaba aquí, trabajando ¿De que? De camarera.

Sé que dejo la universidad, porque fue en el primer sitio donde la buscamos. Pasamos dos días buscándola como locos. Pare de buscarla, cuando encontré el cuerpo de Eduardo tirado en el suelo de su salón. Si no aparecía el día de su funeral, no se merecía que la siguiese buscando. La muerte de Eduardo fue una noticia que llego hasta el lugar más recóndito del país.

 

-Ella se largo sin decir nada, sin dar ninguna explicación, desapareció de nuestras vidas, dejándonos desolados, arrasados.

 

- ¿Porque hablas en plural?

 

- ¿Acaso no sabes quién soy?

 

-Si, un hijo de puta, que acaba de herir en lo más profundo a mi mejor amiga.

 

Me hecho a reír, y antes de que vuelva a lanzarme contra la otra pared, vuelvo a levantar mis manos, en signo de paz.

 

-Soy Adrián Quiroga, mi hermano era Eduardo Quiroga.

 

- ¡No jodas! -Escupe- ¿Eres el hermano de Eduardo Quiroga? -Afirmo con la cabeza.

-Eduardo Quiroga era mi hermano y el tutor legal de Alicia, desde los doce años hasta su muerte. La dejo toda su herencia. Un patrimonio más que considerable. Para nada es la persona indefensa que me estas describiendo. Además, renuncio a una beca completa en la Universidad de Cambridge.

Veo por primera vez, la duda en sus ojos.

 

- ¿Por que debía de creerte? Ella nunca me ha mentido en nada.

 

-No te ha mentido, simplemente ha omitido contártelo.

 

-Me da exactamente igual su pasado. Solo he venido a advertirte que no te acerques nunca más a ella. Aunque no lo creas y la odies tanto, como parece. Ella es la persona más maravillosa que jamás he conocido y te aseguro, que no coincide para nada, con la persona que estas describiendo. Cuando vino a pedir trabajo al restaurante donde trabajamos, estaba tan delgada y demacrada que apenas pesaría cuarenta kilos. Se ofreció a trabajar a cambio de un plato de comida y con que la dejáramos dormir en un rincón. Se nos rompió el corazón, y desde entonces, tanto José como yo hemos procurado cuidar de ella. No nos dimos cuenta de que estaba embarazada, hasta su octavo mes de embarazo. Donde tuvo un amago de aborto, por las palizas que se pegaba a trabajar. A las seis de la mañana se levantaba a limpiar portales, luego iba a atender a personas enfermas y cuando llegaba al restaurante, trabaja hasta las doce de la noche sin quejarse, y así cada día.

Si tenía todo el dinero que dices.

¿Por qué lo hizo?

 

Tengo mil cosas en la cabeza, toda esta información y la paliza que estoy recibiendo, me tiene bloqueado, en shock.

 

La puerta vuelve a abrirse, y una figura mucho más pequeña se perfila en el quicio de la puerta.

 

- ¿Qué estás haciendo? ¡Basta! -Grita

 

Es la voz de mi sol. La energía vuelve a mi cuerpo y me levanto apoyándome en la pared.

Ella se acerca al tanque de músculos que tengo delante, y posa su delicada mano en su antebrazo, tirando de él hacia la puerta.

- ¡Por favor Floyd vámonos! ¡Por favor!

Su voz es apenas un susurro y atisbo en ella una nota de ansiedad, esta muy preocupada, pero no es por mi y eso hace que me hierva la sangre, muy por encima de lo machacado que me ha dejado este trozo de músculos.

Veo como él la mira y noto como la ira llega a su límite más álgido.

Me lanzo contra él sin pensarlo, con todas mis fuerzas. Apenas lo desplazo un par de pasos, pero consigo que su contacto se rompa y con eso me doy por satisfecho. No quiero que lo toque, es en lo único que pienso. Me vuelve a coger para lanzarme, pero Alicia se pone en medio de los dos.

Estoy tan cerca de ella que su olor inunda mis pulmones y mi corazón se traslada de inmediato a Paris. Del fin de semana que pasamos allí.

Me muero por tocarla, por besarla, mi corazón se ha convertido en un mantra que solo pronuncia su nombre con cada latido.

 

- ¡Alicia! ¿Soy el padre de tu hijo?

 

Noto, como cada músculo de su cuerpo se tensa y se engarrota, dejándola tiesa.

 

Como si su voz viniera del hogar de Hades, consigue pronunciar unas palabras.

 

-Floyd, déjanos solos, por favor.

 

-No pienso moverme de tu lado, y mucho menos dejarte sola con este tipo.

-Te lo suplico Floyd-Ella coloca su mano en su mejilla y yo quiero matarlo. Odio que lo toque, que lo mire, y mucho más que le hable con ese tono de voz tan dulce. Mientras que a mi me trata como si fuera un desconocido.

 

-Estaré al otro lado de la puerta, solo tienes que llamarme y matare a este cabrón-Antes de salir, me lanza una mirada de advertencia y allí atisbo perfectamente que cumplirá su promesa, si me atrevo a tocar un solo mechón de su pelo.

 

Alicia se gira hacia mí y sus ojos se encuentran con los míos, mi interior se ilumina como si le hubieran conectado de nuevo la luz.

- ¿Qué quieres Adrián?

Alzo la mano para tocar su mejilla, poder sentir su calor, en la piel de los dedos.

 

-Si me tocas, esta conversación se ha acabado-Mantengo la mano en el aire por un momento y luego la bajo.

 

Un pinchazo en el abdomen hace que me doble.

-Creo que tu amigo me ha roto una costilla.

 

-Será mejor que nos sentemos.

 

Como puedo llego hasta el sillón y me tiro en el, Alicia acerca una silla y se sienta de frente de mí.

 

-Sabía que este momento llegaría, pero no esperaba que fuera tan pronto.

 




 

Duda

 




Alicia

Pensé que este momento no llegaría, ha sido algo que he estado eludiendo. Siempre he evitado salir de casa cada vez que sabía que Adrián estaría en mi nueva ciudad. No quería que supiera ni siquiera en que ciudad me encontraba.

- ¿Qué haces aquí? Revise todos los cantantes que venían en el cartel y tú no estabas.

-Vine porque Quique, me pidió que hiciera un dueto con él, cantando una canción de Eduardo.

 

El recuerdo de Eduardo seguía muy presente en mi vida, cada día de mi vida por ser sincera. Sabía que estaba a mi lado, notaba su magia cerca. Por eso, puse su nombre a mi hijo. No quería olvidarlo nunca, como si eso fuera posible.

 

-Alicia…-Su voz, por primera vez suena tan dulce. Que casi desarma el muro que había construido a mi alrededor-Tienes un hijo.

 

No fue una pregunta, fue una afirmación, el bocachancla de Floyd se lo habría dicho. Hoy sin duda, iba a ser uno de los peores días de mi vida.

-Si, así es.

-Puedo saber… ¿Si es mi hijo?

-Da igual que lo sea, o no. Él ya tiene padre y madre. No voy a consentir que te acerques a él. Si me agobias volveré a desaparecer, ya lo hice una vez y volveré a hacerlo.

- ¿Por qué estas siendo así? Tengo derecho a saber si es mi hijo y si es así, a conocerlo.

-No tienes derecho a nada, los perdiste todos, en el momento que me engañaste.

Se levanta como un resorte, con las manos en puños y una mirada colérica y por un momento tengo miedo. Estoy a punto de llamar Floyd, pero no quiero que lo mate, bastante es, que le haya roto una costilla.

- ¡Nunca en mi vida te he engañado! - Que ni siquiera, hoy en día, sea capaz de reconocerlo, hace que me enfurezca. Me levanto como un resorte, para dirigirme hacia la puerta. No quiero seguir hablando con él, si no va a ser sincero.

-Me niego a seguir hablando contigo, si no vas a ser sincero-Me dirijo hacia la puerta con paso decidido, hasta que una mano atrapa mi muñeca, y me gira hacia él.

-Te juro por Eduardo, que jamás te he engañado. Nunca en mi vida.

 

Que jure por su hermano, ya es lo último.

 

- ¡Yo te vi! ¡Jodido mentiroso! ¿Dime ahora que me equivoco?

Yo te ví, con mis propios ojos-Grito casi colérica.

 

Me coge por los hombros y me sacude con fuerza.

-Viste a Chapy con la cazadora que me regalaste. Se la preste para que fuera a recoger a su chica al metro.

¡Joder! Ni siquiera me diste una oportunidad Alicia.

Nunca creíste en mí.

Esa imagen de Adrián con una chica mientras se besaban de espaldas la he estado reprimiendo durante años.

Pero ahora quiero recuperarla, para que me de la veracidad que necesito para seguir viviendo. Si todo fuera un triste error… tanto…sufrimiento.

La muerte de Eduardo…

Todo se apelotona en mi cabeza y creo que voy a desmayarme.

 

Cuando recobro la conciencia estoy tumbada en el hospital.

- ¿Qué hago aquí? -Le pregunto a José que esta sentado en una silla a mi derecha.

Quizás todo haya sido un sueño, y me haya caído redonda en cualquier sitio, exhausta por el trabajo. Ya me había ocurrido alguna vez.

-Estas en el hospital, te has desmayado, pero los médicos dicen que estas perfectamente, solo necesitas descansar. Como siempre, has sobrepasado los límites de tu cuerpo.

No puedes seguir trabajando a ese ritmo.

- ¿Dónde está Edu? - Mi máxima preocupación era saber donde estaba mi hijo. Solo me tenía a mí en esta vida.

-Estate tranquila. Edu esta en casa con Floyd.

Ahora si podía respirar tranquila. Floyd para él, era lo más parecido a un padre. Los dos se llevaban de maravilla. Parecía imposible que un hombre tan rudo conectara tan bien con un niño de cinco años.

José se acerca hasta la cama y se sienta en el borde-Tenemos que hablar.

-Otra vez ese tema, no. Lo hemos dejado claro un millón de veces.

-No es eso. Tenemos que hablar de lo que paso hace unas horas.

Floyd me ha contado, todo lo que ese tío le dijo.

¡De verdad! ¿Eras la ahijada de Eduardo Quiroga?

 

-Sí. Eduardo fue mi tutor legal, desde los doce hasta mi mayoría de edad.

- ¿Cómo nunca se te ha ocurrido contármelo? Sabias que soy muy fan de él.

-Apenas puedo hablar de él, sin romperme por dentro. Te ruego que no hablemos de ello.

- ¿Cómo no vamos a hablar de ello? Hemos respetado que no quisieras hablar de tu pasado, porque pensábamos que algo muy malo te había ocurrido. Pero ahora nos enterramos que para nada eras una mujer desprotegida. Que estas respaldada por la gran fortuna de Eduardo Quiroga.

-Nunca he tocado un solo euro del dinero que me dejo. No quiero nada. No lo merezco-Me llevo las dos manos al rostro para taparme la cara. La vergüenza no me deja mirar a los ojos, a mi mejor amigo.

Como puedo explicar todo lo que ha pasado en mi vida, ahora que todo ha girado 360º.

Si creo las palabras de Adrián, todo habrá sido un terrible error. Un error que habría cometido yo, ahora más que nunca, no podría cargar con semejante culpa.

Destroce a Eduardo, a Adrián y a mi misma. Destrozaba todo lo que tocaba.

- ¿Dónde está Adrián?

- Quiso acompañarte hasta el hospital, pero ni Floyd, ni yo le dejamos, primero queríamos hablar contigo para saber toda la verdad.

Sé que esta en la sala de espera.

Solo tienes que decirme que quieres que haga con él.

-Podrías decirle que pase, por favor.

-Esta bien-Note como una duda llegaba a sus ojos- ¿Es el padre de Edu?

Afirme con la cabeza, sin poder mirarlo a los ojos, sabia que en ellos solo encontraría decepción.

Yo nunca los había mentido, simplemente nunca hable del tema, ni ellos me preguntaron, respetaron mi espacio.

Salio por la puerta sin mirar a tras y eso me dolió, ni una caricia, ni una palabra bonita, eso era una novedad, estoy segura de que estaba muy enfadado y decepcionado, porque no confié en él.

Veo como Adrián entra por la puerta. Tiene un aspecto horrible, ahora con esta luz, puedo ver claramente los estragos que los puños de Floyd han hecho sobre él.

-Siento decirte que tienes un aspecto horrible. Deberías pedir que algún médico te mire.

 

-Ahora mismo lo que menos me duele es la paliza, que tú amigo, me ha dado-Las palabras “Tu amigo” suenan con mucho reproche.

Su mirada se endurece.

-Solo estoy aquí, por que quiero que me respondas a dos preguntas. Respóndeme a estas dos preguntas y te juro que desapareceré de tu vida de nuevo.

- ¿Cuáles son tus dos preguntas?

- ¿Por qué no viniste al entierro de mi hermano? - Un dolor inmenso invade su mirada. - Y segunda ¿Es mi hijo?

 

Eran las dos respuestas más difíciles de mi vida.

- ¿Vas a intentar quitarme a mi hijo?

- ¿Qué clase de monstruo te crees que soy? Nunca alejaría a un hijo de su madre. ¿Por qué piensas siempre lo peor de mí?

No soy el monstruo que has creado en tu cabeza. Soy la persona que más te ha amado en tu vida.

 

El dolor me engulle, como si fuera un agujero negro. No consigo articular palabra mientras los ojos de Adrián me parten en dos.

-No me entere de la muerte de Eduardo, hasta una semana más tarde de su fallecimiento.

Unas carcajadas, seguido de unos aplausos, salen de Adrián.

- ¡Venga! Invéntate otra, porque esta no ha colado.

Todo el mundo se enteró de la muerte de Eduardo. ¿Qué me vas a decir? ¿Qué estabas en Marte de viaje?

Estaba empezando a cansarme de su ironía. Nadie más que yo, sabía lo que había sufrido cuando me entere de su muerte. Fue el golpe más duro de mi vida.

- ¡No tienes ni puta idea! Para mi Eduardo lo era todo.

- ¡Bonita manera tuviste de demostrarlo! No fuiste ni a despedirte de él. Nunca te mereciste su amor incondicional.

- ¡Estaba en coma! ¡Joder Adrián! ¡Estaba en un puto hospital en coma! Me caí escaleras a bajo del metro, cuando te vi con otra mujer.

Cuando desperté, había pasado una semana.

Me rompo del todo y no puedo más con esa pesada carga.

Todo mi cuerpo tiembla y casi no soy capaz de articular palabra. Solo puedo hablar entre sollozos.

-Cuando te vi de espaldas… besando… a otra. Corrí escaleras abajo, me tropecé y caí. No recuerdo nada más…ni como llegue ni nada.

Cuando desperté, me dijeron que habían estado llamando a casa de Eduardo pero que no habían conseguido localizar a nadie.

Me enteré… de su…muerte-Apenas podía pronunciarlo-cuando vi la noticia en una revista, para entonces, ya habían pasado ocho días.

Fue el peor momento de mi vida.

-Me sentía tan culpable y desolada-No puedo evitarlo y por primera vez me rompo y echo a llorar inconsolable. Noto como Adrián me abraza y no puedo permitirme ese lujo, mi cuerpo le extraña y reconoce su roce.

Le aparto de un empujón.

¡Márchate! -Grito.

 

Adrián sale de habitación y yo me desmorono. No puedo dejar de llorar. Lloro, lloro y no puedo parar. Estoy como en un trance. Jamás me he permitido llorar, aunque mi vida haya sido muy dura.

Caigo en un sueño del que no quiero despertar, por primera vez, puedo recordar claramente las caras de mis padres y Eduardo esta a su lado.

 




 

 

Le rêve

 




Alicia

 

Noto como alguien está besándome las mejillas, mientras me abraza contra su cuerpo.

Abro los ojos poco a poco, y me encuentro con los ojos azules de Adrián que me miran con una mezcla de miedo y preocupación.

Miro a mí alrededor y no me puedo creer lo que veo.

- ¿Qué estoy haciendo aquí? - Pregunto nerviosa.

- ¿Qué dices?

Estamos en Paris. Vinimos a ayer.

¿Qué te ha pasado? Te has puesto a llorar mientras dormías, no parabas de llorar y era incapaz de despertarte. Me has dado un susto de muerte.

 

No puede ser… que todo haya sido… un sueño.

Todo era tan real, todos esos sentimientos.

 

- ¡Déjame un móvil! -Solo puedo pensar en oír una voz. Adrián me mira perplejo, pero hace lo que le pido, y me pasa su móvil que esta encima de la mesilla.

Busco un número rápidamente y lo marco.

-Una llamada, dos llamadas…cogelo maldita sea-Estoy muy nerviosa, me cuesta mucho respirar o hablar.

- ¡Adry! ¿Todo está bien? - Me pongo una mano en la boca y las lagrimas vuelve a brotar de mis ojos con más intensidad, solo puedo sollozar.

- ¡Adry! ¡Estas ahí! ¿Qué sucede? ¿Estáis bien? -Adrián me quita el móvil de las manos, mientras yo hundo mi cara desencajada y llorosa en su pecho desnudo.

-Todo esta bien Eduardo. No te preocupes. Ahora te vuelvo a llamar.

Dame un momento.

- ¡Ponme con Alicia! Quiero que me diga si esta bien.

-Ahora mismo no puede ponerse. Por favor, confía en mí. Te llamare en cuanto podamos.

 

- ¡Alicia! - Me sacude por los hombros- ¡Estoy muy asustado cariño! ¡Dime que te pasa!

 

Como puedo, empiezo hablar, sin que me salga la voz.

-Todo… ha… sido… una pesadilla-Digo a trompicones.

 

- ¿Qué has soñado? Toda esta bien peque. Yo estoy bien, Eduardo estará ahora preocupado, pero esta bien.

 

- ¡Ha sido horrible Adry! Todo se estropeo por un malentendido.

Sacando fuerza, de no sé donde, me levanto de la cama y voy hacia donde hemos dejado la chaqueta, la meto en una bolsa de basura y me deshago de ella.

- ¡Hazme el amor Adry! Luego te contare el sueño. Pero ahora necesito que me hagas el amor.

Estoy segura, de que nota la necesidad que tengo de sentir que me a ama.

Me tumba despacio en la cama, me mira con la intensidad del océano, y mientras nado en sus ojos, me encuentro.

Encuentro lo que verdaderamente me hace feliz. No es estudiar en una de las mejores Universidades del mundo, ni ser la mejor de mi promoción. Lo que me hace feliz, es sentir todo este amor. El amor que siempre me han dado, tanto Adrián como Eduardo.

Ellos me aman de una manera diferente, pero me aman incondicionalmente.




 

Epílogo

 

No sé, lo que pasó en Paris, ni me importa, pero desde aquel viaje, Alicia cambio radicalmente.

No solo se traslado de nuevo a Madrid para seguir con sus estudios aquí.

Su actitud cambio radicalmente, dejo de ser tan hermética, y no paraba de mostrarnos su cariño y todo lo que sentía por nosotros, en cualquier momento. Cualquier Universidad, hubiera estado encantada en contar con ella. Siguió estudiando económicas, y lo compagino con otra carrera, filosofía y letras.

Su talento e inteligencia no tenía límites, nada más terminar la carrera, la universidad le ofreció un puesto como profesora adjunta. Al ritmo que llevaba, no tenía ninguna duda, que terminaría siendo la Rectora de la Universidad.

Mientras tanto, compaginaba el trabajo de su vida, con el de economista y asesora fiscal.

No me podía imaginar, la cantidad de dinero que me podía haber ahorrado ayudando a los demás.

Creamos un pequeño internado, donde los chicos y chicas con menos recursos, podrían estudiar, protegidos y con todas sus necesidades cubiertas, para llegar a hacerse hombres y mujeres de provecho. Muchos amigos animados con la idea pusieron mucho dinero e ilusión en nuestro proyecto, solo así conseguimos que todo saliera hacia delante.

Cuando las puertas del colegio se abrieron, fue como si toda mi vida hubiera estado destinada a hacer esto. Se lleno el vació que sentía en el interior, que en otras épocas intente llenar de otras maneras poco saludables.

Habíamos estudiado los informes de cada uno de los alumnos que habían sido aceptados, para conocerlos mejor y cubrir cualquiera de las necesidades que pudieran tener. Allí nos encontrábamos, esperándolos en la puerta, para darles la bienvenida y apoyo. Queríamos que se sintieran ante todo queridos. Muchos de ellos, habían perdido a su familia, otros simplemente habían sido abandonados, por las personas que deberían protegerlos.

Miro a mi derecha, donde se encuentra mi sol, el faro que dio verdad y sentido a mi vida, y solo puedo ver en sus ojos amor e ilusión.

Cuando dejo de mirarla, enfoco un poco mas allá, me encuentro con mi hermano que la mira con los ojos de enamorado, como si fuera un ciego que solo pudiera ver su luz.

La luz y calor de nuestro sol.

 




 

Sofía Dumont, es el seudónimo de una joven escritora. Después de pasarse su vida viviendo en grandes ciudades, decide mudarse a un encantador y pequeño pueblo de la Sierra de Francia.

Enamorada de la naturaleza y las artes, recibe de este lugar mágico toda la inspiración necesaria para escribir sus historias románticas, cargadas de erotismo y sexualidad.

 

Encontraras más información de la autora y sus obras en:

mailto:https://www.facebook.com/ejimenez878/

 

mailto:ejimenez878@gmail.com
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